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    I


    —El mundo puede ser una verdadera escoria. 


    —Pero, ¿de qué hablas? Siempre hay cosas hermosas que rescatar y recordar. Además, ¿no te das cuenta de las cosas maravillosas que tienes a tu alrededor? Mira, hoy el cielo está precioso, y las flores están bellísimas. Es una obra maestra para nosotros. 


    —Eh, tía, todo muy bien, pero eso no cura el cáncer ni quita el hambre, y menos la pobreza. Hay gente que está mal, muy en la mierda. Y lamentablemente las flores son pura decoración. 


    —Pues no, no lo son. Tienen mucho más sentido del que creer. Y sí, hay mucha mierda en el mundo, pero tampoco sirve de mucho que queramos describirla todo el tiempo, cuando hay cosas que verdaderamente valen la pena y están alrededor. Eso también es hacer nada. 


    Ella se levantó con las mejillas ruborizadas y con la molestia a flor de piel. Había empezado esa conversación con buen ánimo, pero después se dio cuenta que todo era una pérdida de tiempo y que era mejor irse de allí a estudiar. 


    Lo cierto era que Megan no era una persona que necesariamente perdiera los estribos con facilidad, pero estaba harta del hastío de la gente y de las lamentaciones absurdas. Ella era una mujer optimista, con pensamiento libre y dispuesta a dar lo mejor de sí misma todo el tiempo. 


    No tenía demasiada tolerancia al maltrato ni a las opiniones absurdas y fatalistas de la gente. Como era alguien que tenía la costumbre de ver el vaso medio lleno, le llamaba la atención que las personas se ahogaran en sus propias desgracias, en vez de ver las cosas con un poco de optimismo. El mundo estaba demasiado cargado de energía negativa como para seguir en el mismo plan sin que tuviera demasiado sentido. 


    Entonces se fue de esa conversación hecha todo un huracán. Estaba molesta, evidentemente, y quería un respiro porque ya no podía más. Le parecía tonto y si bien era algo a lo que no estaba demasiado acostumbrada hacer, sintió un poco de vergüenza de caer en una situación así. 


    Caminó por los pasillos de su facultad para encontrarse con su novio. Paul también estudiaba en la misma universidad que ella y la había conocido cuando empezaron a hacer el curso introductorio. A primera vista, la chica blanca, de cabello castaño y de ojos verdes le impresionaron de inmediato, así que no dudó en acercarse a ella. 


    Cuando comenzaron a hablar, el clic fue instantáneo. Ella era inteligente, apasionada en sus gustos y también noble. Le encantaba verla decir cualquier cosa porque la mirada se le encendía como una chispa maravillosa. Al final de ese día, comprendió que estaba enamorado y que quería estar con ella para siempre. 


    Paul quería recibirla con un inmenso abrazo, pero la vio toda encendida y molesta. Supuso que había presentado alguna discusión, así que se preparó para decirle algo que la consolara al menos un poco. 


    —¿Qué ha pasado? 


    —Nada, lo mismo de siempre. Estoy un poco cansada de todo, ¿sabes?


    Su novio, tan atento y pendiente de ella, escuchó en silencio y procuró servirle de apoyo para cuando lanzara toda la ira por la boca. Aun así, la veía con ojos maravillados y de perfección. Era la chica que quería a pesar de todo. 


    —Pero vega, eso ya pasó. Ya estás conmigo y supongo que la discusión te abrió el apetito. ¿O no?


    Los hermosos ojos verdes de Megan se abrieron de par en par y él sonrió de inmediato. Su novia tenía una notable debilidad por la comida, así que pareció que su malhumor se le había quitado de un solo golpe. 


    Caminaron al cafetín. Un café y un bollo dulce fue la receta infalible contra el malhumor que ella tenía. Así pues, Paul y Megan pasaron el resto de la tarde hablando de todo y con el atardecer de fondo de lo más hermoso. 


    La vida de Megan era, en términos generales, bastante estable y feliz. Claro, había problemas como cualquier persona podría tener, pero era una chica con mucha suerte y ella estaba consciente de ello. 


    Por ejemplo, nació en el seno de una familia que creía que el hogar es fundamental para el crecimiento saludable de los chicos. Así que llegó justo a tiempo para cerrar el círculo entre sus padres y sus dos hermanas mayores. 


    Las chicas, como les decía su padre, pasaban horas jugando y divirtiéndose ante la mirada de una madre que, si bien trabajaba, hacía lo posible por pasar tiempo con ellas al máximo. Le enseñó la importancia de quererse, de apoyarse y de estar juntas. 


    —Ustedes son la familia que siempre necesitarán, así que quiéranse mucho. 


    Eran las palabras que siempre les decía su madre sin parar. 


    Pero, lo mejor de todo, sin duda, eran las vacaciones que tenían en la playa. Los fines de semana largos o las navidades, la playa era el destino fijo para la familia. Las chicas escogían sus mejores atuendos, mientras sus padres planificaban las finanzas para que las vacaciones fueran perfectas. 


    Maletas llenas de prendas de colores, trajes de baño, música y gaseosas era lo que abundaba durante la ruta. Megan y sus hermanas se echaban en el asiento de atrás de la van para oír discos de Shakira o de Enrique Iglesias, mientras comían sándwiches de jamón y queso. 


    Al llegar a la casa que tenían en la playa, se cambiaban rápidamente y se echaban al agua. Lo normal era que pelearan con las olas y llegaran cansadas para comer algún platillo delicioso de mariscos. Sí, la vida era perfecta, idílica y simple. 


    Las cosas no cambiaron demasiado a medida que fueron creciendo. La relación con su familia siempre se caracterizó por ser unida y sólida y eso le hizo soñar con la idea de tener algo al menos remotamente similar en un futuro. 


    Ya desde el punto de vista personal, Megan destacaba de entre sus hermanas por ser la más extrovertida y también la más amiguera. No le resultaba difícil hacer nuevos amigos adonde fuera, cautivando a todo el mundo con su buen humor y personalidad ligera. 


    Durante su niñez, no sólo se hizo reconocida por buena estudiante, sino también por ser la más simpática del salón. Cualidades que siempre mantendría, incluso en la universidad. No obstante, otro rasgo que también destacaría de ella, sería su belleza inequívoca. 


    A diferencia de sus hermanas, era baja en comparación. 1.60 para ser más exactos, pero heredó las piernas largas y torneadas de su madre, así como el brillo de su cabello castaño. Sus ojos verdes fueron herencia de su abuela materna, y la piel blanca de su padre. 


    Su figura era esbelta y fina, así que parecía una pequeña figura de porcelana a medida que se hacía mayor. No supo exactamente lo que había pasado, pero cuando se hizo adolescente, también presentó una serie de cambios notables: sus pestañas se hicieron más espesas, sus caderas se ensancharon y sus pómulos se hicieron notal aún más. Se veía simplemente hermosa. 


    Su belleza era tal que bastaba para intimidar a los chicos, aunque no fuera consciente de ello. Megan tardó en comprender que la dinámica entre chicos y chicas era muy diferente cuando se era adolescente. Fue un mundo nuevo con el que tuvo que relacionarse. 


    Como siempre, sus notas y su esfuerzo en la escuela le valieron como una de las mejores estudiantes del instituto. Sus padres estaban más que felices de darse cuenta que tenían hijas bellas, responsables y sobre todo inteligentes. 


    Aunque estaba en un momento estupendo, la adolescencia también trae como consecuencia una fase interesante de reflexión. Como fue de esperarse, ella sentía atracción hacia los chicos, les gustaba y quería saber más de ellos, pero a veces se sentía un poco torpe, como si ese mundo no le perteneciera en absoluto. 


    Sin embargo, gracias a que era una chica linda, los pretendientes no faltaban. Era objeto de admiración, aunque no fuera demasiado consciente de ello. 


    Su primer pretendiente se trataba de uno de los chicos más populares de la escuela. El prototipo de chico deportista que parecía tener todo bajo control. Era rubio, de ojos azules y de aspecto galante y atractivo que tenía a todas las chicas como alguna especie de hipnosis. 


    Megan lo veía como una persona más del montón, como un chico cualquiera, pero ligeramente interesante. 


    El cortejo comenzó de manera muy inocente y, hasta cierto punto, un poco tonta. Pero estaba bien porque eso fue más que suficiente para que los dos pudieran sentirse lo suficientemente cómodos como para relacionarse. 


    Quizás lo más cómico de todo fue el momento del primer beso. Estaban en un baile del instituto y los dos estaban sentados en una de esas gradas donde la gente solía sentarse cuando había algún partido de básquet. 


    Ella lucía un precioso vestido azul con volados y algunos detalles delicados, mientras que él estaba de traje. Estaba nervioso, mucho más de lo que pudo imaginar, así que trató de calmarse un poco como para no perder el control. Quería acercarse, pero la edad lo hacía un poco más torpe de lo que ya se sentía. 


    Megan lo miraba porque le daba un poco de gracia la situación. Así que lo miró con ojos tiernos y se lanzó a la aventura de darle el beso. Por supuesto, eso lo tomó por sorpresa. 


    Eso fue lo suficiente como para que se consolidara la relación, así que desde ese momento todo se volvió, digamos un poco más formal para efectos de la familia de ella y de él. De hecho, andaban por allí con las manos tomadas y con la alegría en los ojos de haber conocido un primer rostro del amor. 


    La situación no mejoró demasiado cuando estaban acercándose al término de la secundaria. Ella dejó de estar interesada en él, aunque la actitud fue en viceversa. No hubo demasiado que hacer al respecto. 


    Entonces el reto mayor estaba por venir, ¿qué carrera escoger para convertirse en una profesional destacada? Su hermana mayor era doctora, y la que le seguía era abogado. Ella estaba en una especie de disyuntiva en la cual no podía terminar de decidirse claramente qué hacer, hasta que se encontró con algo que no pensó que la conmovería tanto. 


    Se encontraba en un autobús y miraba hacia el exterior con los ojos perdidos, hasta que se encontró con lo hermoso de una arquitectura de un estadio de fútbol que estaban construyendo. Las líneas limpias y ordenadas se le presentaron como el esqueleto de algo mágico y maravilloso. 


    Las luces incidían en todo como si el resplandor emanara de sí misma, del interior. Las personas que estaban trabajando allí eran como diminutas hormigas que trabajaban sin parar. Se veían graciosas y un poco dulces. 


    Sintió la curiosidad de saber de qué se trataba todo aquello, pero lo mejor del asunto es que vio a un grupo de hombre con planos sobre una mesa, gigantes. Trató de enfocar la mirada y saber de qué se trataba todo aquello, pero no pudo ya que estaba siguiendo la ruta para irse a su destino. 


    Se quedó pensativa en el asiento y con una enorme curiosidad de saber lo que estaba pasando. Así que comenzó a teclear con rapidez para saber de qué se trataba todo lo que estaba pasando. Finalmente, la búsqueda le arrojó un resultado interesante: arquitectura. 


    Leyó más respecto durante todo el día. De hecho, también se sintió un poco distraída por todo lo que estaba pasando, era casi como si hubiera tenido una revelación y estaba demasiado emocionada al respecto. Le dijo a su papá su descubrimiento, mientras él la miraba con ojos impresionados. 


    —Sí, papá. Imagínate, hay de todo y sé que es difícil, pero creo que podría lograrlo. ¿Sabes por qué? Porque me encanta, es genial. Además, no era demasiado mala en dibujo ni en pintura, aunque no sé si tengan que ver, pero no importa. 


    … Ella seguía hablando sin parar, como si no fuera capaz de poder controlarse a sí misma. Pero para su padre las cosas fueron más obvias de lo que hubiera imaginado. 


    —Meg, para mí es más que obvio todo esto. ¿Quieres estudiar Arquitectura? Te sientes segura de tu decisión. 


    —Sí, pá. Es lo que me gustaría hacer, en serio. 


    —Bueno, en vista de las circunstancias, ya estás lista para que comencemos a hacer los planes al respecto. Así que no perdamos el tiempo, es hora de actuar. 


    Comenzaron los trámites para organizar lo estudios de ella y así poder comenzar con el inicio de sus estudios. La emoción de poder vivir la experiencia de la adultez, fue lo máximo. 


    La inscripción fue uno de los momentos más locos y más intensos de su vida. El tener que encontrarse en una situación en donde un montón de chicos como ella también estaban haciendo lo mismo, era revelador. 


    Ese primer día conoció a Paul y ahí supo que lo que era verdaderamente sentirse atraída por otra persona. Él le dio una vibra hermosa y dulce, una que la hizo sentir feliz consigo misma y cómoda al mismo tiempo, así que todo se dio de manera natural. 


    La relación era muy similar a esas experiencias de los cuentos. Todo fue tan sencillo, tan natural que no había nada más hermoso que eso, la fluidez de las circunstancias fue algo que ella le hizo entender que las relaciones podían ser así de lindas, sin esos tramas exagerados que trataban de vender en la televisión. 


    Sin embargo, si ella bien estaba con la persona ideal, con buenos amigos y una familia que siempre la apoyaba, Megan sentía que su vida estaba a punto de dar un vuelco violento e inesperado, una situación que sin duda la marcaría para siempre. 


    Cuando esa idea se le asomaba ligeramente, ella no podía evitar sentir un poco de temor al respecto. Así que trataba de decirse a sí misma que todo eso que tenía en su mente eran fantasmas que sólo buscaban descolocarla, que sólo buscaban hacerla sentir mal y con miedo, que tenía más bien que agradecer que tenía una vida plena y segura. Lo demás sobraba.


    


    


    

  



  

    



     


    II


    —¿Pudiste resolver el tema con el servidor? Hay un cliente que está insistiendo demasiado con este tema y la verdad es que ya no sé qué hacer al respecto. He tratado de hacer todo y nada. 


    —Mmmm, quizás la solución es mucho más sencilla de lo que creemos. 


    —¿En serio lo crees? 


    —Claro que sí. Déjame probar con algo y más tarde te cuento. 


    El chico de la oficina se fue de allí mientras que él estaba con un humor de perros. Aun así, era una persona que sabía perfectamente cómo resolver todo tipo de situaciones de ese estilo. De hecho, él era uno de los informáticos más importantes de la empresa, y lo sabía muy bien. 


    Sin embargo, en días como ese, no sabía muy bien por qué estaba en un lugar así. Se preguntaba constantemente qué estaba haciendo en un lugar como ese. Perdiendo su juventud y las ganas de vivir, pero al final se recordaba que ganaba como un bastardo y que ya había perdido la cuenta de las veces que le habían dado bonos por buen desempeño. 


    Fue tanto así, que se había comprado un loft y un Camaro del 79 el cual era una especie de adoración. Tenía dos cosas que mucha gente de su edad deseaba tener, así que mal, mal no estaba. 


    Sin embargo, Jack estaba un poco aburrido de todo. La rutina era un verdadero dolor en el culo y estaba cansado de todo aquello. Quería hacer algo emocionante, quería encontrarse con algo que verdaderamente le despertara las ganas de hacer algo pasional y divertido.


    … Pero no había nada más. Sólo el loft con sus cosas, el Camaro con su ronroneo hermoso, la empresa que parecía una especie de dementor que le chupaba la energía, sin dejar de lado el brillo oscuro de la pantalla de la computadora, la misma que se había convertido en su fiel compañera desde hacía tiempo. Estaba cansado. 


    Después de juguetear un poco con su móvil, volvió a la pantalla para solucionar el dichoso problema que su compañero no podía. El misterioso asunto que lo tenía perturbado y que a él le parecía demasiado sencillo de resolver. 


    Hizo unos cuantos juegos con los dedos sobre el teclado y se preocupó por encontrar con la solución de manera efectiva. Jugó un poco más, hasta que la pantalla le arrojó el resultado que había esperado. Sonrió para sí mismo, era una victoria que le recordó una vez más que sabía muy bien lo que estaba haciendo. 


    —Oye, ya está. Resultó que era un asunto de un comando un poco necio, pero ya está, está listo. 


    —¿En serio? ¿Cómo le hiciste? 


    —Era una tontería, no te creas, a mí me tuvo pensativo durante un rato, pero lo pude hacer, tío. 


    Jack se fue de allí luego de intercambiar algunos truquillos para ser un máster como él. Así que salió de ese lugar sintiéndose más poderoso del mundo. Prepotente, y claro, con el ego en el cielo. 


    Si bien eso fue una especie de logro que no podía esconder, obviamente, eso sólo era un pico de emoción en todo lo que le tocaba durante el día. Entonces, quisiera o no, se quedaba hundido en una especie de depresión que no lo dejaba en paz. 


    En este punto se preguntarán, ¿y qué ha pasado con las chicas? Bien, Jack era una amante de las mujeres, pero no sabía muy bien cómo acercárseles a ellas. De hecho, en ciertas ocasiones tuvo encuentros un poco decepcionantes que lo volvieron en una persona más cerrada y solitaria. 


    Esta misma conducta la tuvo desde niño. De pequeño, solía jugar solo porque, según sus maestras, no le gustaba la interacción con otros compañeros. Sin embargo, ellas estaban impresionadas por su nivel de aprendizaje y por el potencial que tenía de aprender las cosas. 


    Eso fue una especie de consuelo, porque de resto llamaba mucho la atención esa conducta tan austera en alguien tan joven. 


    Su familia pensó que sería una especie de moda que pasaría con el tiempo, que eventualmente se convertiría en alguien capaz de socializar porque, bueno, eso es lo que corresponde cuando se hace mayor. 


    Sin embargo, Jack siguió dando muestras de su comportamiento. Seguía siendo igual de austero, pero en la adolescencia alcanzó el cénit interesante, se volvió hostil. 


    Sus profesores lo encontraban como un alumno brillante, atento y con una mente increíble para crear. No obstante, sus habilidades sociales eran pobres y sumamente cuestionables, sobre todo cuando se presentaba la ocasión en el que alguno de sus compañeros trataba de acercarse a él. Al final no obtenían nada y, por supuesto, eso representaba una ardua labor para quienes deseaban ver un panorama diferente. 


    —Estoy bien, todo está bien. No entiendo cuál es la paranoia. 


    —Es que nos preocupa que no tengas muchos amigos, hijo. Sólo queremos verte feliz, contento, que la gente sepa el buen chico que eres. 


    —Mamá, creo que estás exagerando —Respondía él con sumo fastidio. 


    Trataba de evadir estas preguntas con la excusa de estudiar. En parte lo hacía, pero como era un chico particularmente interesado en la informática, pasaba gran parte del tiempo entre computadoras y aparatos. 


    En uno de esos días, dio con la cuenta bancaria de un dictador de un país caribeño. Revisó las transacciones e inspeccionó un poco los movimientos para sorprenderse. Lo que empezó siendo algo divertido, terminó en una situación bastante sórdida e incómoda. 


    Lo cierto es que pasó gran parte de la tarde regresando ese dinero y desviándolo hasta la DEA y otros organismos del Estado. Al final, ese dictador caería de manera estrepitosa y no podría hacer nada contra las pruebas que tendría… Por supuesto, reservó un poco de dinero para no estar sometido a los designios de sus padres quienes lo miraban con preocupación. 


    Sus habilidades en computación dejaron de ser altruistas al momento de conocer a una chica nueva que había entrado a su escuela. Era una rubia hermosa, de ojos azules y de cabellera abundante. Como era tan hermosa, más de uno se sintió enamorado por ella y él no fue una excepción. 


    Detalló cada aspecto de ella desde que había entrado al salón. Era una mujer preciosa, quizás mucho más de lo que había imaginado. Entonces algo pasó en su cabeza, una especie de desorden comenzó a producirse al punto de casi parecerse a un virus. 


    Regresó a casa, pero con el cerebro ocupado por ella. Su imagen asfixiaba sus neuronas y su aroma hacía lo mismo con el resto de su cuerpo. Sólo podía imaginarla siendo tan suave y perfecta como se hacía ver. No tenía la menor duda. 


    Tomó las habilidades que tan bien había aprendido para comenzar a investigar sobre ella. Buscó su laptop y tecleó como un salvaje. Primero sería su nombre el cual introdujo en el buscado con habilidad y se dedicó a ver fotos y videos sobre ella. 


    Como era natural, se trataba de una chica ingenua que dejaba todo tipo de información en Internet. No era muy difícil encontrar que le gustaba el color rosado, que le encantaba los paseos a caballo y que el helado de mantecado le quitaba la tristeza después de los exámenes. 


    Jack aprendió también que su familia era de gente de dinero, de una buena posición social y que no tenían reparos en hacerlo saber con los viajes que hacían al Caribe o Europa. Era una chica que tenía lujos y eso él le produjo también la sensación que muy pocas personas tendrían la posibilidad de acercarse a ella. 


    Ese pensamiento fue más que suficiente como para hacerle sentir mal al respecto. La quería para él, así que siguió investigando sobre ella, mirando sus fotos, estudiando sus facciones. Llegó al punto en el que creyó que la conocía perfectamente bien. 


    Pasó toda la noche investigándola hasta la primera foto que encontró de ella, fue una que subió su madre cuando ella apenas era una bebé. Sí, claro que la conocía perfectamente bien. 


    Ahora venía lo realmente divertido, esa investigación iría a un nivel mucho más profundo. De manera que él se aseguró de hackear su correo electrónico, aunque el paso importante lo daría con el móvil. De esa manera, tendría mucho más por ver. 


    Eso era lo realmente complicado, puesto que podía hacerlo si sabía si número o si tenía acceso al aparato. Como sabía que sus habilidades sociales eran un asco, trató de pensar en una alternativa para que ella pudiera darle el móvil sin que quedara expuesto a una situación incómoda. Ahí fue cuando ideó un plan. 


    Al día siguiente de la escuela, se encontró con uno de los pocos compañeros que le hablaba. Casualmente, él estaba junto al grupo de chicas que se la pasaban con ella, así que fue a saludarlo. La conversación se dio de manera natural, y aunque él ya estaba bastante aburrido, tuvo la oportunidad de decirle el plan que había ideado. 


    —Vi una noticia que decía que es posible hackear los móviles incluso desde el número de móvil, pero lo puedes evitar si instalas un pequeño aparatito. Ayer hice la prueba con el mío y no salió nada mal. 


    Lo dijo con el suficiente volumen como para que ella escuchara. Y, tal y como lo había pensado, el resultado que obtuvo fue el que esperaba. La chica no tardó demasiado en tocarle el hombro y en pedirle amablemente si podía ayudarla con eso. 


    —Claro que sí. Es más, si quieres me lo das ahora y lo arreglo. Sólo necesito cinco minutos. 


    —Eres muy amable, Jack. —Ella le respondió con una amplia sonrisa y eso bastó para que él se quedara más prendado de ella de lo que ya estaba. 


    Lo cierto es que cualquier pensaría que él ya tenía más de medio camino ganado. Había logrado hablar con la chica de sus sueños. Pero Jack era un chico peculiar, así que iría más y más lejos para desafiar todo lo que fuera posible, le daba igual. 


    Al cabo de un tiempo, le regresó el móvil y ella le respondió con una enorme sonrisa. Él supo que esa chica nunca más le prestaría atención a ese acontecimiento y ya. Total, daba igual y seguiría con sus fotos y con el espionaje. 


    Llegó a su casa raudo para ver qué podía rastrar luego de su treta. Se tuvo que felicitar a sí mismo por haberlo logrado tan bien y sin ni siquiera levantar sospechas. 


    Se echó sobre la cama y comenzó el monitoreo desde su laptop. Todo estaba saliendo bien, hasta que pilló una serie de mensajes de WhatsApp con una amiga. 


    “Hoy hablé con un chico que estudia conmigo, de hecho, me ayudó a acomodar el móvil. Pero te cuento, desde hacía días había querido hablar con él. Me parece misterioso e interesante. Y es bellísimo”. 


    Después de leer aquello sintió un poco de vergüenza. Nadie le había prestado atención y menos una chica tan linda como ella. Entonces, no supo qué hacer, no sabía qué movida tomar porque ahora había alguien que realmente tenía interés en él. 


    Se quedó pensando durante todo el día en ella y en lo bien que se sentía al respecto. Tenía ganas de saltar de alegría, pero era algo que tampoco sabía hacer. 


    Con el paso del tiempo, Jack trataba de encontrar la manera de acercarse sin que se viera como un tonto al hacerlo. Así pasaron los días y las semanas. Trataba de hacer algo para cambiar y cuando por fin tuvo el impulso para hacerlo, sucedió lo que fue natural, ella se consiguió a un novio. 


    El hecho le dio tan fuerte en el orgullo que lo sintió como una especie de traición. No imaginó que fuera posible sentirse así de mal y, aunque era una emoción bastante irracional, no podía controlarla y sentía que iba a explotar en cualquier momento. 


    Se volvió entonces más callado y hostil. Le daba igual que la gente le hablara y la verdad era que no podía esperar el momento para dejar la escuela e irse a la universidad. 


    Debido a su rendimiento escolar, Jack pudo escoger la universidad que quisiera, así que optó por una ciudad concurrida, movida y que fuera completamente diferente al lugar en donde vivía. 


    Sus padres estaban entre felices y preocupados porque no sabían si él sería lo suficientemente capaz de adaptarse rápido. Pero bien, su hijo era grande y debía ser suficientemente consciente como para entender en lo que se estaba metiendo. 


    Por otro lado, Jack no podía esperar el día en que irse de allí podría liberarlo por completo. De hecho, esperaba que todo sucedido, esa extraña obsesión que sintió por ella, fuera un hecho del pasado y ya.


    Pero sucede que, cuando crecemos, presentamos una serie de comportamientos que muy difícilmente podemos quitarnos de encima. Por ejemplo, el rasgo obsesivo y austero de Jack sería predominante en su carácter, por más ganas que tuviera de quitarse eso. Era una especie de marca en la piel de la que no podría deshacerse. 


    Lo comprobó de nuevo en la universidad. Sentía deseo de posesión por las mujeres que veía, quería que fueran sólo de él, y esa especie de cosquilleo se hacía cada vez más y más presente. No lo podía evitar y no sabía cómo lidiar con ello. 


    Trató de conciliarse con ello de otra forma, supuso que estaba hormonal y que debía descargar las ganas de una manera u otra. Entonces hizo el esfuerzo de quitarse la incomodidad social para conocer a las chicas, alguna tendría que encontrarlo atractivo y así que él podría interactuar con algún prospecto interesante. 


    Su primera relación fue una chica compañera de clase. Era tímida, pero dulce, así que sintió que no debía hacer demasiado para impresionar, al menos no demasiado. Después de unas cuantas citas, llegó el momento del sexo. 


    Ese día en particular estaba un poco tomado, así que no fue demasiado difícil decirle que era su primera vez porque no había tenido oportunidad de encamarse con una chica que lo hiciera sentir relativamente cómodo. 


    Ella, como fue de esperarse, lo miró comprensiva y se prestó tranquila para ayudarle a sentirse cómodo y sin demasiados complejos. Jack aprovechó las caricias y los besos de esa chica como una especie de entrenamiento. Poco a poco estaba haciéndose consciente de que podía y qué no podía hacer para no lucir como un tonto. De esa manera, sabría exactamente qué cosas podía lograr para obtener los resultados que quería. 


    Entre todos los movimientos, llegó el punto interesante, él se encontró frente a frente con el coño de ella. Era la primera vez que veía uno tan cerca y que lucía demasiado real como para poder creerlo. 


    Su primer instinto fue el inclinar su cabeza para comerle los labios con toda la furia del deseo que estaba experimentando en ese punto. La polla, por cierto, se le estaba poniendo tan dura como una piedra y la desesperación de poseerla le estaba ahogando la mente. 


    Algo le dijo que se aguantara, que lo mejor que podía hacer era darle placer con su lengua y con su boca, así no tendría problema en seguir allí, si no se enfocaba demasiado en su propia excitación. 


    La chica que estaba con él, no paraba de gemir. Ella estaba con los ojos cerrados con fuerza, con las manos sosteniendo las sábanas y con la boca abierta, dejando libre cualquier cantidad de jadeos y blasfemias. 


    Ahí fue la primera vez que Jack comprendió que él podía lograr el control de todo, al menos desde lo oral, así que procuró hacerse cada vez más bueno, cada vez mejor con lo que estaba haciendo para que no quedara duda que él podía encargarse de lo que estaba pasando sin que lo interrumpieran. 


    Cuando sintió que había demasiado flujo, se percató que lo mejor que podía hacer era penetrarla, aunque él no tenía demasiada idea de cómo hacerlo. 


    Se incorporó sobre la cama y la vio toda abierta y toda dispuesta a recibirlo. Ella le volvió a decir que se quedara tranquilo, que confiara en ella y que dejara que las cosas fluyeran por sí solas. Entonces Jack respiró profundo y preparó su cuerpo para comenzar a penetrarla tal y como había visto alguna vez durante las pornos que solía disfrutar. 


    Cerró los ojos por un instante para recordar algunos aspectos técnicos y luego volvió a la tarea para que no se le escapara uno de los momentos más intensos que se le venían encima. 


    Apenas asomó el pene en el coño de ella, sintió una especie de calor abrasador que lo envolvió por completo. La humedad también fue algo que le pareció delicioso y demasiado intenso. No podía creer lo bien que se sentía todo, así que pensó que lo que estaba viviendo era demasiado bueno para ser verdad. 


    El plan de seguir experimentando le estaba ayudando a darse cuenta que tenía que continuar con lo que le decía su instinto hasta donde pudiera. Sus manos se sostuvieron sobre los muslos de esa mujer y los apretó con fuerza como para no perder el control de la situación. 


    A medida que se iba adentrando en sus carnes, no podía evitar sentir como una especie de impulso hacia una parte oscura de su mente. Era algo, incluso, más fuerte de lo que podía pensar. 


    Esa especie de sombra que parecía cobijarlo, lo dejaba un poco susceptible a hacer acciones que quizás no resultarían de agrado de aquella compañera. Así que parte del evento, pasó rato tratando de contenerse lo más que podía para no tener que lidiar con la vergüenza de esa bestia que parecía querer salir de él. 


    Apoyó sus manos sobre la cama y se quedó allí por un rato, conteniendo toda la fuerza de su cuerpo para no perder el control en cualquier momento. Entonces tuvo una especie de impulso gracias a que encontró los ojos de esa chica. En cuanto lo hizo, recibió una especie de descarga que lo llevó al borde otra vez. Necesitaba tener el control. 


    Llevó una de sus manos hacia el cuello de ella. Posó los dedos sobre esa piel suave y delicada. Apretó un poco, sólo lo suficiente como para que ella sintiera de verdad que le estaban cortando un poco la respiración. Ni siquiera supo de dónde había venido una iniciativa de ese estilo, quizás desde las profundidades de esa oscuridad que tenía en su interior. 


    Inmediatamente se sintió más poderoso que nunca, como si una especie de fuerza hubiera tomado el control de él y lo tomara por completo. Siguió embistiéndola, tratando de mantener de alguna manera la coordinación de sus movimientos, aunque se estaba tratando de un detalle más o menos complicado, porque el deseo que estaba sintiendo era terriblemente poderoso. 


    Ella, por otro lado, no paraba de gemir. Las exclamaciones que decía era una conjugación entre blasfemias y jadeos que salían de su boca porque estaba como si estuviera a punto de perderse en sí misma. 


    Siguió así hasta que comenzó a experimentar una especie de potencia en la boca del estómago, una fuerza, un ardor del que no tenía demasiado conocimiento. Fue cada vez más fuerte, hasta que por fin se desencadenó en un poderoso orgasmo, en uno que no imaginó que sentiría y menos en mano de alguien que era más o menos inexperto en esos menesteres. 


    Al final, la chica terminó sobre la cama, agotada y con los ojos demasiado abiertos ante lo que había pasado. De hecho, le costó recordar la última vez que había gozado de un placer similar con otro hombre, cuando por lo general, casi siempre lo lograba por sus propios medios. 


    Jack estaba al lado del ella, también un poco desconcertado, pero con la sonrisa en el rostro. Se sintió victorioso y también capaz de lograr cualquier cosa. No imaginó que el poder alcanzar tal situación con una chica así, lo haría sentir casi como si fuera Superman. 


    —Estoy… Estoy demasiado impresionada. La verdad es que ni sé qué decir. 


    —¿Por qué? ¿Pasó algo? —Preguntó él como si esa situación no tuviera nada que ver con lo que acababa de suceder. De hecho, hasta cobró una expresión de duda que hizo que su amante se incorporara sobre la cama. 


    —Me dijiste que no sabías nada, pero estoy casi segura de que me mentiste. 


    —Para nada. En serio que no tengo nada que ocultar, y eso te lo puedo asegurar. 


    Ella movió la cabeza para mirar al techo. Estaba sorprendida aún y estaba a punto de jurar que ese hombre le estaba mintiendo de alguna manera, pero se quedó tranquila porque quiso retozar con él una vez más y no quería que la diversión se perdiera demasiado rápido. 


    Así que comenzó a moverse hacia él poco a poco, a darle besos, a acariciarlo, hasta que por fin encontró ese punto débil que le hizo falta para volver a tentarlo. El resulto final fue mucho más emocionante y exquisito de lo que ella hubiera deseado alguna vez. 


    Las relaciones sexuales con esa chica se volvieron cada vez más recurrentes. Para Jack fue un ejercicio interesante porque le sirvió como propósito para dos cosas: mejorar su proceso de relación con otras mujeres, y también para potenciar sus habilidades como amante. Quizás era lo que verdaderamente le importaba. 


    Practicó con ella toda una serie de posiciones y de situaciones de todo tipo. Le encantaba saber que ella también se prestaba para hacer eso, sin siquiera ofrecer un poco de resistencia. Eso también alimentaba el morbo que sentía por ella. 


    Pero, claro, al poco tiempo Jack comprobaría que era un hombre capaz de aburrirse muy rápido, así que fue perdiendo el interés en ella poco a poco. Lamentablemente, él estaba muy bien, pero su ex amante había quedado demasiado prendada de ese hombre que sabía muy bien cómo tocarla. Quería más, pero simplemente no podía. Era imposible. 


    Un Jack más seguro de sí mismo y con un nivel de confianza interesante, se propuso a conocer a mujeres para encontrar alguna con la que pudiera follar de vez en cuando. La verdad era que no estaba demasiado interesado en tener algo formal, no le llamaba mucho la atención. 


    Conoció a Lana, una de las estudiantes de último año, quien le pareció interesante desde el primer momento en que la vio. La chica tenía el cabello negro, corto y el cual teñía de vez en cuando de varios colores.


    Era alta, casi tan alta como él. De caderas anchas, cintura pequeña y pechos no muy grandes. Era blanca y de ojos verdes que eran capaces de atravesar el corazón de quien se pusiera en su camino. Por si fuera poco, también tenía un carácter de los mil demonios. Toleraba poco y para Jack, resultó una persona interesante para hablar e involucrarse. 


    Para ese momento, Jack era un hombre de 1.90, moreno, de cabello oscuro y barba de tres días. Además, su figura de hombros anchos y piernas gruesas lo hacía ver como un gigante que llamaba la atención de cualquiera, incluso de una de las chicas más difíciles de la facultad. 


    Ella se le acercó con una sonrisa en los labios para preguntarle en dónde podría comprar un café. Fue obvio que Lana sabía muy bien de qué se trataba todo el asunto, fue simplemente una excusa como cualquier otra para llamar la atención de eso que era capaz de mantenerla interesada y mucho más. 


    Comenzaron a hablar como si nada y fue una de esas pocas veces en las que él sintió que había algo más allá que una atracción física porque, vamos, ambos eran jóvenes y sumamente atractivos. Así que fue de esperarse que se gustaran así, de esa manera. 


    Salieron un par de veces, pero superaron el formalismo de estar juntos al cabo de la segunda, cuando se encontraron besándose con desenfreno en una de las escaleras que daba al edificio principal. Ahí todo quedó más que claro. Los dos debían estar juntos lo antes posible porque, bueno, la química que tenían era impresionante. 


    En su afán de experimentar más, Jack no rechazó la propuesta de Lena de ir a una fiesta temática “bastante oscura”. Él aceptó porque tenía ganas explorar lo desconocido, y más en mano de ella quien parecía bien conocedora del asunto. 


    Se citaron para verse un viernes en la noche, para luego ir a ese sitio que tenían pensado. La emoción de Jack era de pronóstico y no podía esperar el momento en que se entregara a las locuras de esa chica. 


    Ella lo pasó buscando en un coche viejo de estilo clásico. Lo saludó con un silbido y él se adelantó para ir hacia ella y dale un beso en los labios como tenía la costumbre de hacer. 


    —Venga, que ya es tarde. 


    Jack no supo exactamente lo que ella quiso decir, pero igual la siguió porque estaba realmente interesado en lo que tenía para mostrarle. Así que se subió al coche, la acarició un poco y fueron juntos a la ciudad, específicamente, uno de los lugares más curiosos y particulares de allí. 


    Se trataba de un callejón como cualquier otro: oscuro, húmedo y sucio. Sin embargo, había una vibra que Jack no pudo descifrar en un primer momento. Se bajaron entonces cerca de la estación del subterráneo y caminaron un par de calles. La vida nocturna estaba más activa que nunca, así que fue de esperarse que hubiera gente por todos lados. 


    La siguió con cierto recelo porque él, a pesar de todo, le gustaba saber lo que harían. Ella dobló por unos cuantos callejones hasta que llegó al lugar al que quería. Un sitio bastante oculto, salvo por el resplandor por el brillo de una luz azul de neón. 


    Ella se adelantó y tocó la puerta varias veces. Mientras estuvieron esperando, le dijo a Jack que se tranquilizara y que tratara de relajarse un poco. 


    —La diversión está a punto de comenzar y te darás cuenta de lo divertido que todo es. 


    Él sólo asintió y no le dio demasiada importancia al asunto. Se quedó todo tranquilo, hasta que un hombre con una máscara de cuero los recibió. Jack se sintió un poco extrañado, pero recordó las palabras de Lana. Así que trató de mantener una actitud tranquila. 


    —Pasen. 


    En cuanto cruzaron en umbral se encontraron con una sorpresa, un montón de personas en un local oscuro, salvo por otros anuncios de neón de colores que estaban en las paredes. Jack se paseó por ellos para descubrir que había temáticas de todo tipo, sobre todo aquellas que eran de índole sexual. 


    Pero, por supuesto, no se trató de la única situación particular que encontró, también se dio cuenta de los asistentes. Quizás lo más importante de todo el asunto. 


    Había gente como el tío que los recibió en la puerta. Con máscaras de cuero y látex. Unos vestidos de negro, otros implemente prescindieron de las ropas para lucir los mejores cueros que pudieran demostrar. Todo lucía como un carnaval de comportamientos extraños y bastante exagerados, sin dejar de lado que había una latente tensión entre todas las personas. 


    El olor a sexo estaba en todas partes, en cada rincón, incluso en las bebidas. Nada podía escapársele y para Jack era una especie de parque de diversiones. O perversiones. 


    Mientras Lana se adentraba entre la gente, él estaba detrás de ella como si fuera un niño curioso pero tímido. Prefería darle el espacio para que no se sintiera ahogada, pero también quería un lugar para curiosear sin que fuera un problema para los demás. 


    Cada vez más se percató que estaba interesado en esas mujeres ataviadas de ropas muy ligeras y de comportamiento curiosos. Unas con actitud desafiante, mientras que otras lucían sumisas, como listas para complacer las demandas de quien quisiera estar con alguna. 


    Todo ese conjunto de información fue demasiado para él, pero también sirvió para algo muy importante. Él estaba descubriendo lo que realmente le gustaba y eso representaba un paso vital. 


    Estaba maravillado por ese mundo que se le abría de manera increíble. Fascinado y hasta conmovido. Sintió el gusanillo de ver más y de explorar más, así que se adentró hasta que perdió el contacto con Lana. 


    Vio una luz roja saliendo de unas de las habitaciones y se detuvo un momento. Miró para atrás unas cuantas veces, hasta que sintió que sus pies lo impulsaron hacia adentro. Lo cierto fue que lo que encontró allí fue, sin dudas, impresionante. 


    Una chica estaba colgando del techo. Su cuerpo, además, estaba suspendido por una cuerda gruesa que también parecía envolver algunas partes de sus carnes. Por si fuera poco, la luz roja que había, la única que permitía ver lo que estaba pasando, así que ella parecía envuelta en un aura particular. 


    De entre las sombras emergió una figura interesante. Un hombre alto, de contextura fuerte y de cabello cortado perfectamente, se hizo presente en el lugar. Su rostro era inexpresivo y ligeramente amenazante, pero, aun así, los asistentes estaban en silencio, como si aquello fuera de lo más normal. 


    La joven estaba en silencio. Concentrada también en lo que estaba sucediendo, aunque para Jack, ella lucía un poco abstraída de la realidad, como si nada estuviera pasando, salvo ese momento. 


    Entonces el tipo dio unas cuantas vueltas alrededor de ella, en medio de esa luz roja que se antojaba un poco ceremoniosa y perversa. No miraba a nadie, no estaba pendiente de nada más, salvo de ella. Así que su látigo lo comenzó a mover de un lado al otro, como si quisiera dar alguna especie de mensaje particular. 


    De repente, alzó el brazo y dio un impacto fuerte y contundente hacia su cuerpo, sobre todo en el área de los muslos, la cual era más grande. Ella hizo un gemido muy bajo, quizás hasta imperceptible, pero no para los oídos de Jack quien estaba impresionado por toda esa escena. 


    Trató de no emocionarse demasiado porque parecería el propio chico fanático nerd que era siempre, pero lo cierto era que se le hacía cada vez más difícil, sobre todo porque estaba ante algo que simplemente lo dejaba impresionado, conmovido hasta la última fibra. 


    Siguió viendo el espectáculo de torturas y placer que ese hombre le estaba propinando a esa chica que era incapaz de moverse. Ella, por si fuera poco, también tenía que reprimirse los gemidos y jadeos porque había recibido la orden estricta de no hacerlo. 


    En ese momento en el que sentía que sus ojos no podían irse hacia otro lado, sintió la mano de Lana sobre su hombro. El calor del gesto le hizo sentir que no estaba solo y que ella podría estar aprobando la situación que ahora ambos estaban admirando. 


    —¿Qué te parece?


    —Es impresionante. Nunca me imaginé que sería capaz de ver algo así, tan fuerte, tan íntimo. 


    —Esto es apenas una parte de lo que encontrarás en un lugar como este. Pero sigue viendo, esto apenas está comenzando. Ah, por cierto, te recomiendo que observes bien los detalles que estás admirando. 


    Él trató de entender lo que ella quiso decir, entonces volvió los ojos hacia el lugar que estaba exhibiéndose esos cuerpos que estaban unidos por esa lujuria tan divina. 


    El hombre en cuestión siguió pintando la piel de esa chica con más azotes y con más impactos sobre la piel, pero lo más curioso de todo, es que no podía esconder el hecho de que se estaba excitando cada vez más. De hecho, se le notaba con la firmeza del pulso y también por el bulto que se ensanchaba en la entrepierna. 


    Sin embargo, lo verdaderamente admirable, era el control que tenía de su cuerpo y de su mente. Era muy sencillo dejarse llevar por las emociones, pero el tipo tenía un impresionante control de todo lo que estaba pasando, como si estuviera medido a la perfección. 


    Jack no pudo evitar preguntarse si sería capaz de lograrlo. Si él podría alcanzar ese nivel de dominio, así que se decidió que se pondría en práctica para convertirse en el Dominante más impresionante del mundo. Claro que lo lograría. 


    Salió de la habitación con ganas de hacer que Lana fuera suya, pero claro que eso no sería tan sencillo después de todo, porque de alguna forma, tocaba hablar un poco al respecto. ¿Cuál había sido la razón principal por la que estuvo allí en primer lugar? ¿Cuál era el mensaje que quería transmitir? 


    Ella le tomó de la mano y lo llevó a un lugar que estaba destinado para la barra. Sorprendentemente, el ambiente que estaba en el lugar era muy diferente a esa habitación que estaba a pocos metros de allí. Daba la impresión de que, a pesar de estar en el mismo universo, eran dos mundos distintos y aparte. 


    Eso fue de alguna manera reconfortante para Jack, quien ansiaba un poco de paz y de tranquilidad para poner en orden todas las ideas de su cabeza. 


    —¿Qué te gustaría tomar? 


    —Una cerveza fría. 


    —Vale. 


    Ella pidió un trago de whiskey y la cerveza para él. En ese punto, Jack estaba un poco sudado y también lleno de emociones. No sabía bien qué podía hacer y estaba moviéndose de un lado para el otro como si fuera un animal enjaulado. 


    —Y bien, ¿qué te pareció todo lo que viste?


    —Está interesante… Mucho más de lo que pensé. 


    —Estás impresionado, ¿cierto? 


    —Sí. 


    —Es usual. Este mundo vive y sobrevive en nuestras narices. Mucha gente ignorante lo pinta como un pecado, pero lo cierto es que muchos de nosotros somos libres aquí. Somos capaces de ser y actuar como queramos, lo que nos ayuda a sentirnos mejores con lo que somos. 


    —No entiendo. 


    —Verás, se trata de un asunto que es visto con malos ojos, cuando sólo es cuestión de gustos. Además, esto va más allá de azotes y tacones. El BDSM es un estilo de vida, es una forma de ver las cosas y eso todos aquí lo entendemos bien. 


    Jack asintió ligeramente, fue como si todo en su mente estuviera teniendo mucho sentido, incluso más del que podía imaginar. Entonces bebió su cerveza y los dos acordaron que se verían después. Para él fue la mejor opción, sobre todo porque tenía ganas de analizar bien lo que acababa de suceder. 


    Pasaron los días y él sintió ganas de ir a más reuniones para familiarizarse con el entorno, Poco a poco comenzó a sentirse más cómodo y más identificado con lo que tenía a su alrededor. Era imposible equivocarse con eso y lo tenía bastante claro. 


    Al cabo de un tiempo, se hizo sumiso para entender un poco la dinámica entre las personas involucradas. Eso lo ayudó a entender un poco más los temas del dolor y del placer, de manera que tenía un mejor dominio sobre la materia. 


    Esto mismo también le permitió establecer una relación interesante con Lana, quien era sumisa. Ella le instó a que probara el control, pero bajo supervisión. Ella le enseñó que debía ser paciente y también atento, que tenía que mantener los ojos abiertos ante los cambios de la persona en cuestión, para que se asegurara que todo saliera como debía. 


    Además, eso también le ayudaría a perfeccionar sus técnicas, siempre y cuando estuviera consciente de los cambios que tendría que hacer y que todo marchara a la perfección. 


    Sin duda, uno de los momentos más interesantes de la relación tuvo que ver cuando decidieron experimentar con las suspensiones. Esa idea partió de la curiosidad de él desde el momento en el que vio a esa chica flotar por los aires durante un estado de concentración impresionante. 


    Lena sabía un poco del tema, pero para llegar al punto en el que quería llegar, era necesario enseñarle algunos trucos sobre los amarres y las cuerdas. 


    —Si usas de este material, será más suave para la piel. Pero esta, de rafia, es la que me gusta a mí. Si lo haces con fuerza, los roces pueden quemar un poco la piel, y a veces eso es más que suficiente para producir dolor. Digamos que es un componente extra interesante que no puedes perder de vista y que no está demás que tomes en cuenta. 


    Él estaba atento a todos los detalles que ella le compartía con tanto celo. Pero, obviamente, estaba esperando el momento para cumplir con una de sus fantasías. De hecho, no podía esperar el momento para hacerlo y disfrutarlo plenamente. 


    Después de varias semanas de preparación, de ensayo y error, Lena y Jack alquilaron un espacio para poner en práctica todos los deseos que tenían pendientes por cumplir. Llegaron al lugar y él entró en un modo curioso de acción en el que ya no era Jack, sino como una especie de entidad que estaba lista para poseer, controlar y dominar. 


    Lena se dio cuenta del cambio y notó que había muchas similitudes con tipos con lo que estuvo en alguna oportunidad. Eso le dio una pista del estado mental en el que se encontraba él, así que sabía más o menos lo que podría esperar de él. 


    Sin decir nada, en un estado completo de silencio, él comenzó a quitarle la ropa poco a poco. De esa manera, el cuerpo de Lena estaba quedando al descubierto para dejarlo boca abierto con la belleza de su cintura y de sus caderas anchas. 


    Pero se quedó enamorado de la forma en cómo sus piernas servían de marco para el coño de ella. Se veía tan hermoso, tan apetitoso que no pudo evitar ir hacia ella para tomarla por el cuello y comenzar a masturbarla un poco. 


    Apenas introdujo sus dedos, sintió el calor de sus carnes, así como esa maravillosa humedad que le hizo sentir escozor en todas partes de su cuerpo. Estaba emocionado y también sintiéndose cada vez más preparado para hacer lo que tenía pensado hacerle a ella. 


    La soltó para ponerla sobre la cama y así comenzar con lo verdaderamente interesante. Allí tendría que poner en práctica todo lo que había aprendido durante sus encuentros y tenía que hacerlo bien, para que la seguridad estuviera primero. 


    Cuando se aseguró que todos los nudos estaban en perfectas condiciones, comenzó a hacer los enlaces para la cuerda y así empezar con la suspensión. 


    Estaba en un nivel tal de concentración, que fue casi como si estuviera en otra dimensión. Ni siquiera se sintió así durante sus años de estudio, en donde disfrutaba inmensamente las horas frente al ordenador. Podría quedarse allí de manera indefinida. 


    Movió las poleas para tomar las cuerdas y así elevar el cuerpo de Lena. Ella lo miraba con suma atención, aunque para ese instante ya estaba entregada a todo lo que fuera posible suceder. De eso se trataba el BDSM, de plantearse un nivel interesante de confianza y de entrega que no impidiera el miedo ni la inseguridad. 


    Él lo hizo lentamente, poco a poco, quizás en parte para mirar cómo ella subía y cómo el brillo de su cuerpo acariciaba su piel. Los bordes, los pliegos, las formas de sus caderas, de sus pechos y, claro, el perfil maravilloso de su rostro que emergía como una cosa divina. Se encontró satisfecho cuando se dio cuenta que ella también estaban en un plano de emoción del cual no podía salir. Había logrado su objetivo y fue allí cuando se percató de que ya no había marcha atrás. 


    La pieza faltante fue un látigo de cuero que había traído consigo. Lo compró con días de anticipación, sólo por el morbo de jugar con él sobre el cuerpo de esa chica que tanto le gustaba. Entonces bamboleó las lenguas de cuero y no dudó en ningún momento el hacer una serie de impactos sobre su piel desnuda. 


    Lo que llegó a escuchar, fue una serie de quejidos y jadeos, y, aunque eso a él lo excitaba muchísimo, le ordenó con palabra firme que no lo hiciera. Que ella sólo lo haría siempre y cuando entendiera que él tenía el control. 


    Entonces comprendió que ya no había vuelta atrás. Jack por fin encontró el nicho para que sus perversiones fueran tan libres como fueran posibles.


    


    


    


  




  

    



     


    III


    Sonó el despertador como todos los días. El cielo estaba parcialmente nublado y sintió que podía dormir unos minutos más. De hecho, quizás un poco más de lo usual porque tenía claro que llegar tarde no era un problema serio para él. 


    Sin embargo, la rutina pudo más que él, así que se levantó de mala gana y se preparó para levantarse. Acomodó la cama como siempre, fue hasta la cocina desnudo y alistó todo para prepararse una taza de café como siempre solía hacer. 


    Cuando estuvo listo, salió para encontrarse con todo el mundo que estaba allí. La ventana de su sala le dibujaba el panorama en el que estaba. Los coches y el tráfico que comenzaba a ponerse realmente pesado. Sí, sin duda se trataba de un día como cualquier otro. 


    Entonces se metió a bañar como siempre. No obstante, estaba sintiéndose cada vez más ahogado pro el tema de la rutina. Quería salir corriendo, quería cambiar las cosas, mejorarlas. Pero no tenía oportunidad porque no sabía cómo lograrlo. 


    A veces extrañaba la vida que tuvo en la universidad, llena de látigos y gemidos, chicas con culos grandes y otras con la lengua lista para darle placer. Después de eso, lamentablemente para él, se dedicó más al asunto de encontrar un trabajo y de alcanzar un poco de estabilidad financiera que le diera tranquilidad. 


    Sabía que no tendría problema con ello, pero en parte lo hizo para no tener que lidiar con los problemas ni los acosos de sus padres que parecían ansiar verlo con mujer y con hijos, cuando él, en lo particular, no estaba demasiado interesado en asuntos así. Lo suyo era vivir en la independencia y nada más. 


    Pero ese pensamiento estaba incrustado en su mente, no lo dejaba dormir, ni tampoco pensar demasiado bien. La falta de concentración se debía en parte a que extrañaba la compañía de una fémina, y que ahora tendría que aprender todo de nuevo porque aquello de socializar no era su fuerte para nada. 


    Se volvió a sentir un deprimido al respecto, pero trató de sentirse mejor consigo mismo al pensarse en la oficina, quizás con jugándosela a cualquiera de sus compañeros, haciéndose el tipo interesante y también conocedor de todo. 


    Se vistió con unos jeans oscuro, un suéter de punto color azul y una bomber del mismo tono, zapatillas Stan Smith y la misma cara de resignación que tenía siempre. 


    Ese día decidió que se iría caminando, quizás así se distraería un poco y se sentiría menos quejumbroso en relación a cómo se sentía sobre su rutina y el reciente sentimiento sobre su vida. 


    Descubrió que no muy lejos de su calle había un nuevo café y no muy lejos de allí, una panadería árabe que le dio curiosidad probar de una vez por todas. Pero, quizás lo más curioso de todo fue ver la cantidad de gente que estaba allí. Mujeres, chicos, hombres, todos lucían muy atareados y muy concentrados en lo suyo. Se sintió un poco menos solo e incómodo. 


    Sin embargo, en medio de la multitud en la que estaba rodeado, hubo un destello que le llamó la atención. El viento dio justamente en el cabello de la chica que estaba allí, parada, mirando unos libros con sumo interés. 


    Ella lucía pantalones ajustados, unas botas Dr. Martens, un abrigo de color verde olivo y una bufanda de cuadros grises que envolvía su cuello. De resto, su pelo medianamente largo ondeaba por el viento y cuando se acercó a ella para verla con un poco más de detalle, se dio cuenta que se trataba de una chica hermosa, preciosa. 


    Se sintió paralizado por esa imagen, era casi como ver una obra maestra, así que trató de no espantarla con su imagen de tío curioso y medio extraño. Así que procuró tener cuidado de no acercarse demasiado, de ser sutil. 


    Ella estaba admirando varios títulos que estaban en el mostrador y la verdad, lucía como alguien que había dejado atrás todo el caos y el ruido de la gente. Eso fue una buena oportunidad para él para estudiarla como le dio la gana. 


    De inmediato sintió que estaba en las viejas andadas, en esos métodos de ver a la gente sin que se dieran cuenta. Entonces, como sentía que cada vez le gustaba más y más, procedió a hacer una investigación sobre más cosas sobre ella. 


    Por lo que estaba leyendo, dedujo que se trataba de una arquitecta o de una estudiante de Arquitectura. Además de eso, notó que, por su ropa, se trataba de una chica que era entusiasta de la moda y que le encantaba probar con tendencias nuevas y diferentes. 


    Tenía las manos cuidadas y tenía una figura larga, a pesar que no medía más de 1.60. Además de eso, percibió un aroma exquisito proveniente de su cabello abundante. No sabía exactamente qué era, pero sólo supo que era delicioso y que podría morir entre esas hebras sin importar nada más. 


    Se quedó tranquilo cuando la vio ir hacia la caja para pagar. Fue hasta allí con cuidado y escuchó con atención los datos que estaba dando. Dio su nombre completo y eso fue más que suficiente para él. A partir de allí todo sería más fácil de investigar. 


    Salió del local como un rayo, sobre todo porque llegaría tarde y porque no quería perder tiempo en averiguar sobre ella, así que se movió tan rápido como pudo y así ponerse en manos a la obra. 


    En cuanto lo hizo, encendió el ordenador y se encerró en su mundo. Fue tanto así, que ignoró por completo el tema de los saludos en la mañana y también en los comentarios de sus compañeros sobre la necesidad de hacer una reunión de estatus. 


    —A ver, Megan, a ver qué hay de bueno sobre ti y cómo puedo hacer para investigar más sobre ti. Qué curiosidad me has despertado tía. —Dijo él con voz casi imperceptible. 


    Las habilidades de Jack no eran en vano. En seguida introdujo los nombres que escuchó se desplegó información interesante de una universidad que no estaba demasiado lejos de allí. Lo más interesante de todo, fue el darse cuenta que así sería mucho más sencillo encontrar información de lo que hubiera imaginado. 


    Sus dedos se movían a una velocidad impresionante. Y mientras más lo hacía, más información interesante encontraba. Por ejemplo, halló que ella era una de las mejores estudiantes de la facultad y que casi siempre salía con el mismo tío pesado de las fotos. Supuso que se trataría de algún noviecillo. Nada importante. 


    Siguió investigando, hasta que dio con su perfil de Instagram. ¿Acaso habría una chica más hermosa que ella? Supuso que no. La verdad era que se trataba de alguien impresionante y conmovedor. 


    Su teléfono y su computadora guardaba información sobre esa mujer que se veía como un ángel y, en menos de lo que se esperó, se percató que dentro de sí se estaba moviendo una sensación extraña y un poco oscura. Era como si moviera dentro de sí una especie de sombra oscura, de entidad que parecía estar burlándose de todo lo moralmente correcto. Y, para peor, parecía no estar demasiado preocupado por ello. 


    Quedó tan abstraído en su propio mundo, que olvidó por completo los pendientes que tenía por hacer. Así que se dio cuenta que tenía que tratar de ponerse al día lo más rápido posible para que eso tampoco fuera un problema para él. De hecho, llegó al punto en el que se dio cuenta que podía ser verdaderamente metódico y planificado si hacía las cosas bien. Nada de su rutina debería alterarse ni modificarse. Todo podría funcionar a la perfección si se lo proponía. 


    Trabajó hasta tarde y tenía en mente ir hacia donde estaba ella porque podría hacer el intento de hacer una especie de exploración sobre la rutina de esa mujer que le atrapó tanto y de un solo golpe. 


    Fue hasta su casa, dejó sus cosas y salió con su Camaro para explorar la ciudad y darse cuenta de lo que había por allí. La idea de tener que verla escondido, probando todo tipo de leyes y retando lo que era correcto o no, le provocaba demasiado morbo. 


    Aceleró y dio unas cuantas vueltas hasta que dio con la dirección de la universidad. Aparcó el coche y se quedó esperando un rato. Por un momento le pareció que estaba actuando como un tonto, pero luego su espera se tradujo en algo positivo porque por fin la pudo ver desde la distancia. 


    Tenía la misma ropa de la mañana y no pudo creer que se viera más espectacular de lo que ya lucía. Algo dentro de sí se movió un poco porque la estaba detallando más de lo que pudo la primera vez. Sin embargo, hubo un detalle que no le gustó demasiado y tenía que ver con el hecho de que estaba acompañada por un tío. Supuso que tenía que ver con el noviecito. 


    Se molestó un poco y hasta gruñó como un perro molesto, pensó seriamente que ese tipo la estaba empañando, que lo único que hacía era opacar lo bella que era, pero bien, ya después tendría oportunidad de solucionar ese problema de la mejor forma posible. 


    Se bajó del coche y caminó un poco, como si se tratase de una persona cualquiera que se pasea por allí y nada más. Entonces pudo escuchar su voz. Sí, era hermosa, melodiosa, una de las más bellas que había escuchado. De nuevo sintió que el interior se le estaba moviendo todo y que tomarla entre sus brazos y hacerla suya. 


    Se escondió entre unos árboles y se sorprendió que la universidad tuviera tantos lugares oscuros. Sí, había gente, pero él era un completo extraño y todas esas cosas las podía aprovechar para llegar hasta a ella y sin problemas… Entonces, ¿qué tan difícil podría ser?


    La idea se le afincó aún más cuando el ardor de los celos se le apareció justo cuando los miró besándose de manera apasionada. Algo se movió dentro de él y estaba muy cerca de tomar una decisión que podría tener efectos potencialmente peligrosos y arriesgados. 


    Ante ello, se espabiló y decidió irse de allí para poder encontrar un poco de sanidad mental. Necesitaba serenidad y también control de las emociones. No podría ser que se dejara dominar de esa manera por el calor de los sentimientos que estaba experimentando. 


    Dio una pequeña carrera hasta el coche, se subió y pisó el acelerador para irse de allí en la premura de lo posible. Mientras estaba en la vía, se sintió un poco descolocado por los sentimientos que estaba experimentando. ¿Quería saber de qué se trataba todo aquello? Pero no había respuesta ante sus preguntas, necesitaba que esclarecer un poco más el panorama. 


    Llegó a su casa y tomó una cerveza de la nevera. Se quedó pensativo y trató de reflexionar sobre lo que había pasado en silencio. Todo el loft estaba a oscuras, como si quisiera hacer lo posible para evitar cualquier tipo de distracción. Entonces descubrió que estaba cada vez más obsesionado con la idea de estar con ella… Con Megan. La bella Megan. 


    Tan joven, tan delicada, era como si se tratase de una especie de alivio para él. Sus demonios comenzaron a salir, a hacerse manifiestos, pero la conclusión era la misma. Tendría que hacerla suya como una respuesta de lo que estaba pasando en su interior. 


    Bebió tanto como pudo y cuando terminó, alzó la mirada y se percató que el destino estaba suficientemente claro en todo. Megan era la respuesta y tenía que hacer lo posible para obtenerla, para tenerla consigo. Así pues, no había marcha atrás. Ya todo estaba decidido. 


    Desde hacía días, Megan estaba un poco preocupada, de hecho, un poco más de lo normal. No sabía muy bien la razón, pero sentía que algo o alguien tenía los ojos puestos en ella. 


    —Estoy preocupada por algo. Es más, creo que me están siguiendo. 


    —Tía, ¿de qué estás hablando? ¿No estarás exagerando? 


    Megan estaba con un rostro de genuina preocupación. A tal punto, en que deseaba con todas sus fuerzas el estar equivocada, pero el instinto le decía de manera constante que no estaba equivocada. Que había un par de ojos que estaban al tanto de lo que hacía y de que lo que no. 


    —¿En serio? ¿Por qué no nos has contado sobre eso? —Dijo otra amiga un poco más comprensiva. 


    —Porque pensé que se trataban de ideas mías, que eran exageraciones de mi parte. Pero eso se ha vuelto pero conforme ha pasado el tiempo. La verdad es que ya no sé qué hacer. 


    —¿Qué piensa Paul al respecto? 


    —No hemos hablado de ese asunto, él piensa que estoy exagerando. La primera vez que le toqué el tema, tuvimos un pequeño roce, así que desde ese día preferí no hablar más del tema, dejarlo hasta allí. 


    —Vaya, eso sí que es raro en Paul. Por lo general toma en serio estos asuntos. 


    —Quizás pensó que estabas exagerando, que eran asuntos sin demasiada importancia. Pero venga, que se ha pasado’ de gilipollas. Es increíble. 


    —Eso es lo que me tiene un poco pensativa. Al principio pensé en hacerle caso, pero lo cierto es que no puedo quitarme la idea de la cabeza. Me está atormentando pero horrible. 


    —¿Desde cuándo te sientes así? 


    —Ya no sé, perdí la cuenta. Pero sí sé que empezó desde la universidad. No sé. Cada cierta hora del día, me siento observada, como vigilada y eso me está volviendo loca. Demasiado. Pero creo que también lo está haciendo en mi casa. De hecho, un día salí a botar la basura y sentí que alguien me estaba observando. Tuve que salir con Chester para no sentirme tan loca. 


    En ese momento, la luz incidió en los ojos de ella y sus amigas notaron las bolsas por la falta de sueño y el rostro demacrado. Ahí entendieron que el problema de Megan era muy real, así que prefirieron quedarse en silencio para ver si eso, al menos ayudaba a consolar a la chica. 


    A varios kilómetros de allí, estaba un Jack en el proceso de crear un espacio en su loft. Había tomado una habitación que estaba en el primer piso y que estaba desocupada. En su momento, estaba vacía, ni siquiera había una mota de polvo que estuviera allí. 


    Pero desde que se le sembró la idea de que quería a Megan para sí, no se le ocurrió otra mejor cosa que acondicionar ese sitio para tenerla allí, como si fuera el mejor hogar que tendría. 


    Ese trabajo se lo tomó muy en serio, así que suspendió las sesiones y los seguimientos de ella, para concentrarse en hacer ese lugar como una especie de nidito de amor. Puso una cama y cerca de allí, unas cadenas para mantenerla sujetada y contenida. Supuso que ella no estaría muy cómoda con la idea de ser su mujer, pero sería cuestión de que poco aceptaría la idea. 


    También dispuso de unos estantes de madera en donde pondría la ropa que le compraría para que estuviera cómoda de verdad. Quizás unos cuantos monos, un par de suéteres con capucha, zapatillas deportivas no podían faltar, así que tendría que hacerlo bien para que ella se sintiera cómoda y tuviera ganas de quedarse con él. 


    Tenía la costumbre de trabajar en ese lugar justo después de trabajar, así que tenía que preocuparse por tener los tiempos acordes y adecuados para que no sufriera ningún tipo de retraso. Necesitaba tenerlo todo a tiempo. 


    Esa rutina lo expuso a un cansancio casi extremo. Quería reposar y estar bien, pero no podía hacerlo porque tenía un compromiso con Meg. Así le decía en su mente. 


    Con respecto a eso, las cosas se volvieron más retorcidas de lo que hubiera imaginado alguna vez. De hecho, a veces se imaginaba conversaciones con ella en las cuales le preguntaba cómo se sentía, cómo había sido su día y cosas así. 


    Incluso, una vez, mientras se preparaba el almuerzo para el trabajo, la vio sentada en la mesa de la cocina, sonriéndole.


    —Qué bella te ves —Le dijo a esa imagen llena de aire y de locura. 


    Eso fue apenas un síntoma de lo que verdaderamente estaba pasando en su mente. Estaba perdiendo la poca cordura que tenía, así que estaba entregado a ese estado sin que fuera un problema para él. 


    Una noche, en una donde la lluvia se hizo a la hora del día, salió de la habitación con una enorme sonrisa en la boca. Estaba orgulloso de su obra maestra. Había logrado el resultado que quería. 


    —Ahora no hay excusa. Tendrás que venir conmigo lo más rápido posible, Meg. Estaremos juntos por fin. 


    Megan estaba en una clase nocturna. Desde hacía meses había pedido que le cambiaran el horario, pero estaba en un fuerte dilema porque se trataba de su mejor profesor, pero el sentido de seguridad que tenía estaba prácticamente inexistente. 


    Trató de concentrarse lo suficiente como para dejar de pensar en eso. Pero también hubo un detalle importante que le llamó la atención: de alguna manera u otra la habían dejado de seguir y se sintió como si las cosas, casi, casi volvieron a la normalidad. 


    Sin embargo, el instinto le dijo que no todo estaba bien, que de hecho tenía que seguir cuidándose las espaldas porque la amenaza todavía estaba presente, quizás mucho más de lo que imaginado. Entonces, comenzó a experimentar pequeños episodios de ataques de pánico, falta de respiración y hasta incapacidad de respirar correctamente. Las cosas estaban cada vez mal en peor. 


    Terminó la clase y por un minuto sintió un pánico real de no querer salir. ¿Habría necesidad de ello? Para colmo, Paul no estaba con ella, así que estaba con el miedo en los talones.


    El resto de sus compañeros salieron, pero ella se encontró en la situación en la que no sabía exactamente qué iba a hacer. Necesitaba irse de irse de allí rápido, sí, entonces lo haría sin perder el tiempo. 


    Por suerte, todavía quedaba personas por allí, así que todo estaba bien, no había problema… O al menos eso fue lo que pensó en un principio. 


    Apenas salió del recinto, se percató que todo había quedado vaciado casi de repente. Cuando miró el móvil, se percató que ya era demasiado tarde y que probablemente todo estaba más sólo de lo que podría imaginar. 


    Apretó su bolso contra sí, con toda la fuerza del mundo y pensó que lo mejor que podía hacer era apretar el paso lo suficiente como para evitar que el pánico se adueñara de ella. No quería quedar como si fuera una paranoica. 


    Apretó el paso con todo. Era como si estuviera poseída por una especie de fuerza que la había dominado por completo, pero sabía muy dentro de ella que sería incapaz de salir de esa situación airosa. La mente le dijo que todo estaba perdido… Y así fue. 


    Una sombra empezó a dibujarse cerca de ella de manera amenazante, fatal. Deseó con todas sus fuerzas que fuera testigo de una especie de milagro. Pero ese milagro no llegaba nunca y fue ahí cuando pasó lo que tanto temió durante los meses anteriores. 


    Un fuerte olor a alcohol irreconocible le embargó las fosas nasales. Poco a poco comenzó a perder el conocimiento, así que se desplomó en un santiamén. Antes de que dejara la realidad, todo lo demás se volvió horriblemente nubloso y fue cuando se dio cuenta que había perdido una batalla por más ayuda que suplicó. Nadie la escuchó debidamente.


    


    


    


  




  

    



     


    IV


    Jack se decidió hacerla suya en una de las noches más oscuras de su vida. Tras mucho analizarlo, pensó que no tenía más opción posible, aunque para la lógica de la gente, si había algún tipo de alternativa. 


    En vez de ir con su Camaro, optó por alquilar una Van. Lo hizo con cierto tiempo para que no se despertara sospecha alguna, de hecho, hizo el esfuerzo de plantearse un proyecto de jardinería para despistar cualquier tipo de investigación al respecto. 


    Lo pensó todo, de manera minuciosa con el fin de que todo saliera a pedir de boca. Poco a poco su plan estaba en marcha y las cosas estaban funcionando mejor de lo que pudiera imaginar. La resolución vino cuando tuvo un recuerdo de ella. Ese mismo correspondía al día en que la vio por primera vez. Recordó cómo estaba vestida y cómo se le veía el cabello ese día. Recordó lo mucho que sonreía al ver el libro que tenía en la mano. Se veía tan dulce, tan tierna, que no tuvo alternativa que seguir con su determinación. 


    Fue hasta la universidad y aparcó con la suficiente distancia como para darle chance de maniobra, sin que despertara sospechas. Así que se escondió entre los árboles y la vio salir, por fin, de clases. Se dio cuenta que ese era su horario porque lo había memorizado por completo. 


    Sintió un brinco en el corazón apenas la vio y fue la reafirmación de que era eso lo que necesitaba para estar con ella. El frío del estómago le hizo sentir que el momento era inminente y que era mejor prepararse para lo siguiente, así que respiró profundo y se lanzó a la cacería tal y como lo había imaginado en su mente. 


    Notó que la pobre tenía el rostro cansado y que, además, estaba sola. Pero otro detalle que le llamó la atención fue el hecho de darse cuenta que ella estaba caminando demasiado rápido, quizás estaba sintiendo que estaba cerca de suceder algo y que era mejor moverse rápido para que no le sucediera nada. Pero no había nada que evitar porque lo inminente estaba allí. Era inevitable. 


    Cuando por fin salió de su escondite, optó por moverse lo suficientemente rápido como para que ella no tuviera tiempo para reaccionar y frenar su embestida. Por supuesto, tuvo éxito. Ahora era momento de ejecutar la otra parte del plan. 


    El tema era la dificultad de disimular lo que estaba haciendo porque Jack era un hombre notablemente alto y eso la gente le llamaba la atención, así que tenía que moverse con cuidado, con precaución para no llamar más la atención. 


    La cargó entre sus brazos y la llevó a la Van, la cual ya tenía las puertas abierta y cuando la introdujo, cerró las puertas con fuerza para que todo quedara bien cerrado. 


    Se subió rápidamente al coche y pisó el acelerador para llevársela lo más rápido de allí. Lo hizo con los nervios a flor de piel y con el susto en la boca del estómago. Eso fue una especie de energía extra que recibió su cuerpo y el cual usó para moverse con más velocidad. 


    Llegó al edificio y agradeció enormemente el que pudiera contar con un elevador en el interior que lo llevaba directamente a su piso. Sin embargo, se preocupó porque no estaba seguro si alguien llamaría y se subiría con él. Era un riesgo que debía tomar y ya. Luego inventaría cualquier excusa. 


    La suerte parecía estar de su lado. Jack pudo completar el final de su viaje con éxito, sin que un alma pudiera molestarlo con algún imprevisto. Así que se hizo de adentrarla a su espacio y fue allí cuando la dejó en la habitación que tenía preparada. En cuanto lo hizo, se aseguró de sujetarle bien las muñecas y de evitar así que tuviera la tentación de salir de allí o que pudiera pedir ayuda. Los gritos de ella podrían ser una especie de alarma o de llamado de atención, así que también le tapó la boca con una mordaza de cuero que había comprado especialmente para ella. 


    La vio por última vez aún en su estado de inconsciencia. Sonrió para sí mismo como símbolo de que por fin había logrado una victoria importante. Se alejó lentamente, para no perturbarla ni molestarla. Dio varios pasos hacia atrás y fue por fin cerró la puerta tras sí y se quedó con esa imagen de la cabeza. Ella allí, con los ojos cerrados, como durmiendo. 


    Después de salir, el cuerpo estaba cargado con una cantidad anormal de adrenalina, parecía que tenía la fuerza suficiente como para hacerse fuerte y de hacer cualquier cantidad de cosas que fueran capaces de desafiar su propia condición. 


    Tuvo que hacer un ejercicio de respiración para relajarse durante un rato porque, de lo contrario, estaría a punto de perder la cordura en cualquier momento. Después de ello, fue hasta su habitación en donde tenía una especie de base de operaciones, allí tenía un par de laptops en una mesa con imágenes de lo que estaba sucediendo en la habitación en donde se encontraba Megan. 


    Miró su reloj con rostro serio, estaba asegurándose que los efectos del formol pasaran rápido para que pudiera recuperar la consciencia. En ese punto, se sintió como un niño que estaba a punto de recibir el mejor regalo de la vida en Navidad. 


    Así que se quedó esperando, atentamente, todos los acontecimientos. Quería ser el primero en descubrir cómo se abrían esos ojitos maravillosos, listos para entender que ahora su mundo era ese y nada más. 


    Los efectos de ese ese olor tan nefasto comenzaron a desaparecer. Sin embargo, eso dejó atrás una secuela molesta, un terrible dolor de cabeza que la hacía sentir que estaba a punto de morir en cualquier momento. De paso, también estaba un poco mareada y con náuseas, nada más podría salir peor. O al menos pensó así al principio. 


    Abrió los ojos lentamente y sintió cómo la capa de suciedad le impedía ver con claridad. Entonces, optó por alzar la mano para limpiarse los ojos, pero no pudo. Al poco tiempo se dio cuenta que no podía porque sus muñecas estaban atadas. 


    De la impresión, también tuvo ganas de gritar, pero tampoco pudo hacerlo. El cuero negro que comprimía sus labios, no permitía que dijera ni una sola palabra. Era imposible. Entonces trató de moverse, quizás por la necesidad de que alguien la escucharía y le prestaría ayuda. 


    Los gritos se convirtieron en quejidos y ruidos guturales. Debido al esfuerzo, las venas del cuello se ensancharon mucho y hasta pensó que, en cualquier momento, alguna se le iba a reventar. Agitó su cuerpo con violencia, y también experimentó el roce de las cuerdas de plástico en sus muñecas, a ese punto, le importó muy poco que se le rompiera la piel. La verdad fue que le daba muy igual. 


    Jack miró todo desde su habitación y como notó que ella no parecía que daría marcha atrás a sus movimientos violentos, salió de allí hecho como una bala. No quería que se hiciera daño, ya que probablemente estaba sufriendo lo suficiente. 


    Bajó las escaleras con celeridad, fue hasta la puerta e hizo una serie de combinaciones para poder entrar. Entonces, se topó con la mirada impresionada y compungida de ella. Como quien no pudiera creer lo que estaba sucediendo. 


    Los ojos verdes de Megan se llenaron de lágrimas y ella comenzó a llorar de manera profusa. Miró a su captor con súplica, quizás con la esperanza de que la dejara libre. 


    Jack sintió que se le movía todo por dentro. El verla así, tan vulnerable, sólo hizo que se le moviera aún más el morbo que sentía por ella. Entonces se acercó con la finalidad de quitarle la mordaza de la boca. En cuando lo hizo, Megan pudo comenzar a respirar con un poco más de tranquilidad. 


    Tenía el rostro rojo y los ojos hinchados, sin dejar de lado el hecho de que su respiración estaba cada vez más agitada y parecía que le daría un infarto en cualquier momento. 


    —Es mejor que te tranquilices un poco. Es mejor que te calmes porque puede darte un ataque fuerte. Ven, respira profundo conmigo. 


    Megan estaba incrédula, incapaz de reaccionar a lo que estaba viendo. Un tío desconocido con cara de loco le decía que era mejor que se tranquilizara, que las cosas serían mejor para ella si lo hacía. La indignación era más fuerte de lo que podía pensar. 


    —¿Pero qué cojones te pasa? ¿Quién eres? ¿Por qué me tienes aquí? —Dijo ella con voz grave y bastante escandalosa. La verdad era que no podía entender lo que estaba pasando. 


    Jack no dijo nada, sino más bien se limitó a tomar un paño que tenía en la mano para limpiarle las lágrimas de ella. Megan trató de echarse para atrás, pero no pudo. Estaba demasiado atrapada en la pared, así que no le quedó de otra que quedarse aplastada ante los toqueteos de ese hombre que le ponían cada vez más nerviosa. 


    En un punto de la situación, ella comenzó a calmarse. Su cuerpo y su mente le dijeron que lo más conveniente que podía hacer, era eso mismo por si no buscaba sufrir de algún desequilibrio. Así que se dio la oportunidad de mirarlo con detenimiento. 


    Sin duda, ese tío era uno de los hombres más atractivos que había visto alguna vez. Era alto, imponente y de una figura hermosa. Se movía con gracia y también llamaba la atención sus ojos y su rostro. Era callado y también lucía calculador. 


    Megan procuró estudiar sus ojos y se dio cuenta que era alguien metódico y ordenado, pero que, de alguna manera u otra, perdió la capacidad de ser consciente de sus actos. 


    —Imagino que debes estar hambrienta. Pobrecilla. Ya verás que te prepararé algo delicioso, algo que te caerá muy bien y que te dará fuerza. 


    —Por favor, se lo ruego, déjeme salir de aquí. Mi familia debe estar preocupada por mí. Necesito verlos, sé que es una buena persona. Se lo ruego, por favor, se lo ruego con todo mi corazón. 


    —Meg, lo siento mucho. Pero creo que lo mejor que puedes hacer ahora es aceptar el hecho de que tú y yo estaremos juntos por mucho tiempo. No te preocupes por tu familia, ellos sabrán eventualmente que estás bien. Por lo pronto, preocúpate por estar bien. Aquí te cuidaré muchísimo, no te faltará nada. ¿Vale? 


    Ella se dio cuenta que discutir con él era completamente inútil, así que asintió ligeramente como para aceptar el hecho de que ese era su destino y ya no había más nada que hacer. 


    —Vale, prepararé todo lo necesario para que comas un delicioso almuerzo. Ya verás. 


    Se levantó y la miró como por última vez. Desde su perspectiva, ella se veía tan dócil, tan delicada y sintió de nuevo esas ganas tremendas de tenerla entre sus brazos y apretarla con fuerza. Sonrió y la dejó encerrada de nuevo. 


    En su soledad, sintió que todo el mundo se le vino encima. La situación fue demasiado abrumadora y no sabía cómo reaccionar debidamente. Por supuesto que tenía ganas de salir corriendo, de huir, pero no podía. Estaba atada, encadenada como si fuera una presa. Estaba al borde de una crisis. 


    En la cocina se estaban escuchando los chirridos del sartén y del sofrito que estaba preparando Jack para Megan. Mientras lo hacía, tarareaba alguna canción inventada, como si todo estuviera bajo control. 


    Estaba emocionado, entusiasmado, tal y como si estuviera una persona de visita en su hogar de lo más normal. Obviamente no era así, pero su mente lo había convencido de que no estaba en el lado incorrecto de la historia, sino que más bien estaba asegurándose de que darle una mejor calidad de vida a esa chica. 


    Como estaba tan inspirado, se dispuso a preparar un menú como si fuera de un restaurante exquisito: pasta casera, salsa de hongos y un vaso de agua con una rodaja de limón. Lo dispuso todo era una linda bandeja y se preparó para llevarle la comida con una amplia sonrisa. 


    En su mente, la conversación era diferente. Por ejemplo, Megan estaba esperándolo para comer juntos, para hablar sobre cómo había pasado el día y los dos tendrían una conversación como cualquier otra. Sería una relación agradable, linda y como cualquier otra.


    El aroma de la comida despertó la alerta a Megan. Ella se acomodó sobre el suelo frío y comenzó a temblar del temor. Era posible que él quisiera envenenarla, en hacerle daño en cualquier medida. Sin embargo, algo le decía que él no le haría eso. 


    —Meg, antes de darte esto, quiero decirte que mi nombre es Jack y yo me encargaré de hacer sentir cómoda. Si te portas bien, te quitaré los amarres para que puedas moverte con libertad. De hecho, mira, aquí te he preparado unas ropas para que estés más cómoda. Incluso te he comprado unas zapatillas. Fíjate, son del modelo que más te gustan, ¿cierto?


    Fue allí cuando ella cayó en la realidad. Jack había sido el tío que la había estado siguiendo por todo ese tiempo. Tuvo todo el sentido del mundo porque sólo así podría saber realmente cuáles eran sus gustos y sus preferencias. Eran los colores que solía usar, los modelos de ropa. Todo era según sus preferencias. 


    Entonces se quedó en shock, con el dolor en el pecho, con el miedo de que jamás saldría de allí. No sabía si negarse o resignarse por completo. Estaba atrapada. 


    —Ya después podrás ver esto con más detenimiento, pero primero tienes que alimentarte. Mira, te he preparado una pasta casera que he hecho con mucho amor para ti. ¿No te das cuenta? Tiene un relleno que sé que te encantará. 


    —Jack… Por favor, ¿podrías quitarme esto? No quisiera comer así. Ayúdame, ¿sí?


    Él lo dudó por un momento, así que se levantó para cerrar la puerta con seguro para que ella no pudiera salir por más que quisiera. Entonces volvió a ponerse al frente. Se dispuso a cortar las cuerdas de plástico y liberó los brazos de la chica. 


    En cuanto lo hizo, Megan sintió un escozor en sus extremidades. Trató de mover sus muñecas, pero se había roto un poco la piel. Gimió con un poco de dolor, entonces Jack se apresuró para masajearlas un poco, para hacerle sentir más cómoda. 


    —Tranquila. Cuando termines de comer, regresaré para curarte las heridas y puedas sentirte mejor. Si quieres, también puedes ducharte. Aquí mismo cuentas con un baño privado, así que no tendrás por qué preocuparte por ello, ¿vale?


    Ella se limitó a asentir y entonces se sintió un poco más segura al tener los brazos sueltos. Ese instante, pensó que podría lanzarse encima de él para armarse un lío y así escapar. Pero después de pensarlo bien, analizó las ventajas que tenía de esa situación. Así pasara sobre él, le sería imposible huir porque no tendría alternativa. Seguramente Jack hubiera tenido todas las previsiones posibles al respecto. 


    Entonces decidió que lo mejor sería pensar y analizar mejores opciones, como, por ejemplo, estudiar a ese hombre que parecía estar determinado a conquistarla, a hacerla suya. Pensaba que lo lograría, que sería capaz de quedarse a su lado. Pero Megan debía ser más inteligente. Debía buscar una forma de darle la vuelta de tuerca y encontrar la forma de escapar sin que resultara herida. 


    —¿Te gusta cómo se ve? Pues, sé que no soy el mejor decorando platos, pero al menos sé que tiene buen sabor. A mí me encanta cocinar, y estoy contento de poder hacerlo para ti. Anda, come un poco. 


    Él dejó la bandeja en una mesa que había instalado, así que rodó un par de sillas, una para él y otra para ella. Jack la miraba con ojos de contemplación y de amor puro, así que Megan trató de disimular el miedo que sentía en el espíritu para tratar de comprender las emociones de él y así sacar algo de provecho. 


    Tomó el tenedor y comenzó a comer con un poco de calma. Tuvo que admitir que la comida estaba deliciosa, así que el hambre la impulsó a devorar cada vez más y más. 


    —Lamento mucho que hayas pasado tanto tiempo sin comer. Lo que pasa es que estaba esperando a que te despertaras y así asumieras el lugar en donde estabas. Pero me alegra que estés bien, que estés alimentándote bien. Ven, toma un poco de agua. Con calma, ¿vale?


    Ella le hizo caso y hasta sintió un poco de vergüenza por cómo le miró con cierta ternura. Siguió con la cabeza gacha, distraída y pensando en que tenía que recuperar las fuerzas para seguir. 


    —Meg, cuando termines, deberías tomar un baño. Quizás así se te quite el posible malestar que puedas tener. Incluso creo que te sentirás mejor. Lo sé. 


    —Vale, está bien. ¿En dónde está el baño? 


    —Aquí mismo, al lado de los estantes con la ropa que te enseñé. Ahí tienes de todo, jabón, champú, toallas y hasta un secador. Pero si creer que te hace falta algo más, por favor, no dudes en avisarme. Me gustaría que te sintieras cómoda en verdad. 


    Ella captó un poco de sinceridad en sus palabras, pero sabía muy bien que debía entender la razón por la cual estaba allí, así que se preparó para tragar el último bocado de lo que le quedaba en el plato, y lo miró fijamente a los ojos. 


    —Jack, quiero preguntarte algo y me gustaría que me respondieras con sinceridad. Necesito saber por qué, por qué me has traído aquí, por qué me has alejado de mi familia. 


    Jack suspiró porque sabía que esa pregunta llegaría tarde o temprano. Así que se tomó una ligera pausa y la miró a los ojos. Ella estaba notablemente cansada y, claro, preocupada por su situación. 


    —Desde que te vi supe inmediatamente que serías capaz de cambiar mi vida por completo. De hecho, creo firmemente que fuiste la persona que me rescató de mi rutina, que me salvó de ese nivel de aburrimiento en el que estaba sumido. Me devolviste la vida y una razón para seguir adelante. 


    —¿Por qué no te acercaste a mí primero, de manera diferente?


    —Megan, yo no soy un hombre convencional y eso te tiene que haber quedado bastante claro. Yo no ando como el resto de los hombres y no estoy pendiente de hacer lo mismo que ellos. Yo hago las cosas a mi manera y eso lo tienes que entender. 


    Él reflejó un fuego en sus ojos muy intenso y ella entendió rápidamente que no tendría oportunidad de luchar ni de pelear contra eso. Era la única opción que le quedaba, aceptar sus circunstancias y seguir adelante. Después pensaría en mejores alternativas. 


    —No quiero seguir hablando de esto. Creo que he sido bastante claro con mi punto y con lo que quiero contigo. Sé que tú eventualmente aceptarás este hecho. Por lo pronto, dejaré que te familiarices con esto sin que resulte demasiado chocante para ti. Poco a poco te acostumbrarás a la idea. Ya llevarás. 


    Jack se levantó de repente y comenzó a recoger las cosas con cierta velocidad. Megan lo veía con los ojos abiertos y con la angustia en el corazón. 


    —Te recomiendo que tomes una ducha. Así podrás descansar mejor. 


    Salió con rapidez como para no darle oportunidad a ella de pensar en salir. Cerró la puerta, y Megan escuchó cómo poco a poco era encerrada en esa habitación. En esa especie de lugar que sería su prisión por tiempo indefinido. 


    Se quedó sola de nuevo y pensó que lo mejor que podía hacer, era seguir el consejo de ese hombre. Así que se levantó de la mesa y fue hasta el baño que no estaba muy lejos de allí. Caminó unos cuantos pasos y en cuanto vio el lugar tan limpio y ordenado, se quitó la ropa para darse un baño. 


    Abrió las llaves de agua y en seguida quedó envuelta por una especie de manto tibio que la hizo sentir realmente relajada en poco tiempo. De hecho, hizo el ejercicio de cerrar los ojos y de inmediato pensó que no estaba allí, que todo había sido una pesadilla de la cual había despertado sin más. 


    Se bañó por largo rato, incluso perdió la noción del tiempo. Al terminar, cuando tuvo que afrontar la realidad en la que estaba, salió y comenzó a vestirse con la ropa que él le había destinado. Unos monos, una camiseta y unas medias gruesas porque estaba haciendo frío. Se sintió cómoda de inmediato. 


    Al acostarse en la cama, estiró los brazos y sintió un poco de dolor, quizás era el tema de estar atada como si fuera un animal. Poco a poco, a imaginarse a sí misma en ese estado, experimentó una rabia tremenda y sintió que sería incapaz de volver a dormir.


    Se puso de lado y recordó los momentos más felices con su familia. Eso le ayudó a sentirse un poco más tranquila y fue así que logró conciliar el sueño. Lamentablemente, para ella, la pesadilla apenas comenzaba.


    


    


    


  



  
    



     


    V


    The Strokes comenzó a sonar y Megan se despertó poco a poco porque supo reconocer las canciones que estaban sonando. Casi pensó que se había tratado de su propio reproductor cuando abrió los ojos y se dio cuenta que se había equivocado, otra vez. 


    Estaba en esa habitación blanca, estéril y fría. Al incorporarse de la cama, sintió que la cabeza le estaba dando vueltas, por lo que pensó que se trataría de una especie de malestar que había quedado del día anterior. 


    Decidió que sería buen plan tomar una ducha, vestirse y esperar a su carcelero. De alguna manera tendría que encontrar una rutina, buscar una manera de que ella pudiera sentirse un poco menos absorta por la nueva realidad que estaba viviendo. 


    Jack, mientras, tenía que ir al trabajo, pero antes de hacerlo se dedicó a preparar un desayuno para ella. En un punto, pensó en invitarla a comer en la cocina, pero tenía que ser estricto con ella, tenía que enseñarle que ella debía ganarse las cosas también. Incluso la confianza. 


    Terminó de preparar las cosas y abrió la puerta. Se encontró con una Megan vestida, peinada y arreglada. En cuanto la vio, sintió un salto en el corazón y casi, casi se desmayó por ella. 


    —Hola, buenos días —dijo ella con voz clara. 


    —H-hola. Te traje el desayuno. 


    Él puso la bandeja como la noche anterior y ambos se sentaron. 


    —Tengo que ir a trabajar, pero regresaré lo más pronto posible para hacerte compañía. Antes de irme, te dejaré un poco de comida. 


    —¿No es más fácil que dejes la puerta abierta para que pueda buscarla yo misma?


    —Aún no estás preparada para ello y lo sabes. Tienes en tu mente la tentación de irte, y yo que quiero es que te sientes cómoda para que entiendas que tu hogar es estar conmigo. 


    Ella dio un suspiro. Tuvo que hacer el intento, así que quizás lo probaría más tarde. 


    —No sabía que gustaba The Strokes. 


    —Sí, es una de mis bandas favoritas de todos los tiempos. ¿Te desperté?


    —Escuché una canción de ellos y sentí que era mi playlist. 


    —Aw, lo siento. Mi intención no fue molestarte. 


    —No, no. Está bien. Me hace sentir bien escuchar música. Siempre me ha funcionado, incluso para estudiar. 


    —Entonces, ¿te gustaría que dejara algo para ti? 


    —Sí, lo que quieras. No quiero sentirme sola, ya que saldrás. 


    Jack se acercó a ella lentamente y la miró a los ojos.


    —Tú no estás sola. Estás conmigo. ¿Vale?


    —Vale. 


    —Come, que se te enfriará la comida. 


    Ella procedió a desayunar y descubrió que la comida, de nuevo, estaba increíble, deliciosa. Y, mientras lo hacía, poco a poco sentía cómo los ojos de él la miraban de arriba abajo, como inspeccionándola, como atravesándola con la mirada. 


    No podía seguir ocultando el hecho de que le parecía una mujer bellísima y que estaba desesperado por tenerla en sus brazos. Así que tuvo que tratar de tomar un respiro para no volverse loco y no irse encima de ella como si fuera un animal. 


    Después de unos minutos de tensión, Jack tomó la bandeja y cerró la habitación. Megan tuvo que quedarse sola en encierro, pero con la compañía al menos de Arctic Monkeys. La situación no sería tan desagradable después de todo. 


    Jack pensó que lo mejor que podía hacer, sobre todo si quería que ella estuviera con él, sería pedir unas vacaciones. Sabía que la empresa no se las negaría y menos tratándose de alguien quien no solía tomarlas ni para su cumpleaños. 


    Apenas llegó, pidió un permiso de un mes por “asuntos familiares” y aunque su jefe sintió que le iba a dar un infarto, llegaron al acuerdo de que él trabajaría remotamente para no descuidar las operaciones de la empresa. Aunque quiso tener tiempo sólo para ella, tuvo que conformarse con eso. 


    Salió de la oficina como una bala, con las ganas de verla y también de hablarle. Estaba feliz porque tendrían más tiempo juntos, y así él haría lo posible por conquistar ese corazón que parecía cada vez más y más duro. Sin embargo, él estaba de acuerdo con algo. Era un tipo tenaz, así que haría lo posible por tenerla a su lado. Costara lo que costara. 


    Megan se emocionó cuando escuchó que la música se detuvo. Eso fue señal inequívoca que él había llegado y que quizás ella tendría la oportunidad de salir de esas cuatro paredes. La esperanza se le convirtió realidad en cuanto lo vio entrar por la puerta. 


    —Lo siento mucho, me tardé más de lo que quise porque pensé que podría salir más temprano. Pero joder, me retuvieron por mucho tiempo, yo… 


    Se quedó callado cuando ella le tomó el rostro de repente. Sintió en ese instante que sus mejillas se habían encendido por el gesto. Sí, quedó impresionado y cuando la encontró con la mirada no pudo evitar sentir el querer tenerla entre sus brazos. 


    Trató de reprimir sus impulsos, pero cada vez se le estaba haciendo difícil de verdad. Entonces pasó algo impresionante. Fue hacia a ella y la tomó por la cintura con ambas manos. Sintió la finura de su cuerpo y fue casi como si estuviera frente una maravillosa revelación. 


    Ella sintió que su corazón estaba acelerándose de verdad. Nunca había experimentado algo así, ni siquiera por Paul. Entonces pensó que era el nerviosismo producto de la situación, del miedo de estar con su secuestrador, aunque poco a poco estaba perdiendo la lógica de ese momento. 


    —No sabes cuántas veces imaginé tenerte de esta manera. No sabes cuántas veces fantaseé con la idea de tenerte así, para mí. 


    Megan se quedó en silencio y cerró los ojos. Casi podía escuchar su corazón, así como el de Jack. Cuando los volvió a abrir, se encontró con ese hombre increíblemente guapo, que la aplastaba cada vez que la miraba con esos ojitos brillantes de color oscuro. 


    —No sé si esto tenga alguna lógica para mí. Es como si tuvieras una especie de imán, como si fuera incapaz de resistirme. 


    —Tranquila, mi intención no es hacerte sentir incómoda ni mucho menos. No quiero forzarte a hacer algo que no quieres. Sólo, por favor, regálame este momento un poco más. Porque para mí es como estar en un sueño y no tengo ganas de despertar ahora. 


    Ella le hizo caso, así que se quedaron unidos entre sí por mucho rato, hasta que él se alejó lentamente y optó por ocupar su mente en preparar algo, la excusa perfecta era una cena y quizás una charla cualquiera. 


    Después de ese encuentro tan fuerte para los dos, fue obvio que el deseo se hizo cada vez más evidente en su relación. Sin embargo, Jack estaba un poco dudoso en dejarla salir de la habitación.


    Por otro lado, Megan también estaba sumida en un mar de confusiones porque no podía evitar pensar en la atracción que él le hacía sentir. De hecho, estaba cuestionándose seriamente su propia estabilidad mental. ¿Acaso esos no eran los síntomas del Síndrome de Estocolmo? ¿Estaba sintiéndose enamoradiza de su captor? Las respuestas ante estas preguntas estaban confusas y antes no era así. 


    Él le prometió que le haría una cena especial, así que acondicionó el loft, usualmente vacío y lúgubre, para convertirlo en una especie de oasis para los dos. 


    Megan trató de verse bien con lo poco que tenía a la mano. Pero, mientras lo hacía, trataba de entender de dónde provenían esos sentimientos de querer verse bien para él. Todo le parecía absurdo, pero también con bastante sentido. 


    —¿Estás lista?  -Le preguntó él con genuina curiosidad. 


    —Sí, en un momento. 


    Ella se metió en el baño con la intención de arreglarse hasta el más mínimo detalle. Entonces, cuando estuvo conforme, se paró en el umbral de la puerta, esperando a Jack.


    Él abrió las cerraduras y en cuanto abrió la puerta, la miró impresionado. No podía creer que ella pudiera verse más espectacular, pero así fue. 


    —Guao, estás guapísima, aunque eso ya lo sabías. 


    —Gracias, tú también te ves muy bien. 


    Él le extendió la mano y ella la tomó y sintió una especie de corriente en su cuerpo. Sintió incluso, una electricidad que le recorrió por el cuerpo. Era esa tensión que tenían entre los dos. Estaba manifestándose otra vez. 


    El hecho fue que comenzaron a caminar lentamente y fue así como Megan conoció el resto del loft. No pensó que fuera un lugar tan grande, y tan moderno. Pero, sin duda, la cereza del pastel fue la mesa que estaba frente a ella. 


    Estaba perfectamente decorada, con un par de velas, un arreglo sencillo de flores, platos, cubiertos y un par de copas impolutas. Todo se veía demasiado bello y elegante. 


    —Qué bello está esto. 


    —Es para ti. Todo para ti. 


    Ella sonrió y procedió a sentarse tras una ayuda por parte de él. En cuanto lo hizo, fue la primera vez que vio a Jack tan sonriente y tan dulce. De hecho, no pudo evitar sentirse conmovida por ese hombre que lucía verdaderamente como un encanto. 


    —He preparado unas cuantas cosas para los dos. No soy muy bueno con la decoración como te habrás dado cuenta, pero espero de verdad que puedas sentirte a gusto. He tratado de hacer mi mejor esfuerzo. 


    —Lo sé, te agradezco mucho que lo hayas hecho. En serio. 


    Desde otra perspectiva, cualquier persona pudiera decir que se trataba de una cena elegante de una pareja que estaba celebrando que estaban juntos. Esa idea fue más o menos reconfortante para una Megan que aún estaba confundida, aunque, para ser sinceros, estaba adoptando la idea de estar con él. 


    Entonces, comenzó la cena. Jack sirvió un poco de vino blanco para dos y comieron de manera copiosa. En esa oportunidad, los dos aprovecharon para hablar sobre sus gustos y sobre las cosas que hacían. Mientras la charla continuaba, ella no pudo evitar sentir una atracción poderosa hacia él. 


    Llegó un punto en que el alcohol estaba causando efectos en Megan. Mientras Jack hablaba sobre cualquier cosa, ella no podía evitar pensar en lo bello que era y en lo bien que se portaba con ella. Quizás tenía razón en pensar que la única forma de estar juntos era así, porque sin duda se trataba de un hombre que era poco convencional. 


    Miraba la muletilla del labio cuando decía algo interesante, se percató que de vez en cuando su pierna temblaba un poco y que sonreía cuando recordaba algo puntual de su infancia. 


    —Ah, me he dado cuenta que te has quedado sin vino. Déjame ver qué encuentro para ofrecerte. 


    Había pasado suficiente rato desde lo último que comieron, así que era bastante probable que ella se sintiera un poco dispuesta a hacer algo más. A dar un paso importante para demostrar su interés hacia él. 


    Lo vio pararse y sus ojos lo siguieron hasta la cocina. Mientras esperaba en la mesa, se dedicó a ver su figura desde atrás. Tuvo que admitir esos jeans le quedaban muy bien, y ni hablar de esa camiseta blanca que marcaba esa curvatura bella de la espalda. Se veía casi como una escultura. 


    La mejor parte de todo lo que estaba viendo, al menos para ella, eran sus brazos. Las venas descendían como si acariciaran la piel morena de Jack, resaltando aún más que se trataba de un tipo fuerte. 


    Entonces, sin pensarlo demasiado, se levantó de la silla y fue hacia él sin que se diera cuenta. De hecho, caminó con cuidado, con cierta precaución para no hacer ruido. No quería interrumpir el maravilloso ritual en el que él se encontraba, quería verlo hasta el final. 


    Jack estaba demasiado distraído y cuando sintió la presencia de Megan, se giró rápidamente. Por un instante, pensó que ella estaría con él en una actitud amenazante, pero, por supuesto, se equivocó. De hecho, notó un cambio importante en su comportamiento. 


    Ella lo miraba fijamente y él trató de identificar lo que estaba pasando. Se quedó quieto, tranquilo, como a la espera de un suceso importante. 


    Megan se acercó hacia él lentamente. Sus dedos se encargaron de acariciar esas venas y esos brazos. Fue tan dulce y delicada, que la piel de Jack se erizó en un dos por tres. Ella, mientras, fue ascendiendo poco a poco, sin interrumpir el momento ni con el afán de romperlo. Deseaba que todo siguiera una perfecta armonía. 


    Ella llegó hasta su cuello y aprovechó para ponerse de puntillas. Jack la tomó de la cintura como la primera vez que tuvieron ese encuentro tan cercano, pero había una diferencia marcada, ambos parecían estar decididos a concluir la situación con un beso. 


    El corazón de Mega latía un montón, parecía un tren a punto de perder el control, así que ella aprovechó para respirar un poco y así tomar el impulso de besarlo suavemente. Ese momento para Jack fue una especie de victoria total. Por fin había logrado lo que tanto había soñado, por fin obtuvo el resultado que quería. Ella era de él sin duda alguna. 


    Ese beso fue la antesala a las caricias que habían quedado pendientes de la primera vez. De hecho, las manos de Jack no tardaron mucho en pasearse por la figura sensual y hermosa de Megan. Estaba al borde cada vez que lo hacía. 


    Poco a poco estaban entregándose cada vez más, porque no importaba el miedo o las condiciones extrañas en las que se habían conocido. 


    Si bien para Jack las cosas estaban más que perfectas, él pensó que lo mejor que podía hacer era cerciorarse de que todo estuviera bien. Que no sólo se tratase de un espejismo producto de las necesidades de ella o una especie de jugarreta para desequilibrarlo un poco. 


    Entonces se alejó un poco y se aseguró de mirarla a los ojos con cuidado. Fue en ese instante en el que se dio cuenta que no se había equivocado en absoluto. Estaba seguro que la dinámica entre los dos estaba haciéndose cada vez más y más real, y que lo que tenían era en serio. No tenían por qué ocultarlo más. 


    —No sé lo que estoy haciendo. No sé si esto está bien, pero no me importa. No me importa nada más. En serio. 


    Dijo ella con una sonrisa tímida en los labios, incluso con cierta vergüenza. Así que Jack le tomó el rostro con delicadeza y con dulzura. Su chica estaba confesándole que ya estaba contenta de haber logrado ese nivel de confianza. 


    La fuerza de su deseo regresó y su mano fue directo a tocarle el cuello. Eso bastó para que sus dedos se adentraran entre las hebras suaves de su cabello. Así, sólo así, fue más que suficiente para que ella cerrara los ojos y sintiera que estaba a punto de florar como una ligera pompa de jabón. 


    Como es normal, entre beso y beso, entre las caricias y demás, eso bastó para que ella sintiera una excitación demasiado fuerte. Su coño, de hecho, estaba palpitando con una potencia sorprendente. La humedad tampoco se quedó atrás. En su mente, podía ver cómo los hilos de flujo se movían entre sus piernas. Nunca le había pasado algo así de semejante. 


    De repente, él se detuvo y la cargó entre sus brazos como si no pesara nada. Ella se aferró a su cuello con firmeza, mientras que Jack comenzó su recorrido a un lugar que había sido desconocido para Megan. 


    Los pasos lentos y suaves de Jack hicieron que la tensión creciera cada vez más y más. El corazón de Megan latía con fuerza y el nerviosismo era demasiado fuerte como para obviarlo. Su mente comenzó a dibujar cualquier cantidad de fantasías sobre lo que sería ese encuentro entre los dos. 


    Finalmente, tras unos eternos minutos, llegaron por fin a la habitación principal. En cuanto la vio, Megan sintió que estaba en una especie de santuario nerd de un chico que sabía de computadoras y cosas frikis. De hecho, notó un juego de laptops que estaban apagadas. Volvió a sentir que quizás eso tendría que ver con ella. 


    Por un instante, había perdido la concentración, pero él, luego de haber aprendido tanto sobre el tema, aprendió cuándo debía detallar las reacciones de su pareja, cuándo debía parar y cuándo seguir. 


    Le tomó el rostro con ambas manos y la miró con comprensión y entendimiento. Así que hizo el esfuerzo de hacerle retomar el nivel de concentración en el momento. Le dio un beso suave que poco a poco se volvió cada vez más intenso. 


    Su lengua se volvió más potente y comenzó a entrelazarse con la de ella con rapidez. De nuevo, Megan comenzó a sentirse cada vez atraída por esa fuerza magnética de Jack. Esa misma que parecía arrastrarla de un lado al otro, como si no fuera capaz de tener voluntad propia. La doblegó por completo, tal y como él sabía hacerlo. 


    La dejó sobre la cama, así, sonrojada y lista para recibirlo. Al verla de esa manera, sintió que todo se le movía, que cada parte de su ser estaba llena de esa carga eléctrica que no podía contener en su cuerpo. Sólo estaba esperando el momento de desatarse como deseaba. 


    Su animal dominante estaba esperando hasta el más mínimo momento para manifestándose, pero sabía que no podía hacer despliegue de aquello. Primero porque ella no estaba lista, ya habría tiempo para enseñarle; y segundo porque deseaba que ella terminara de convencerse de que él era la verdadera respuesta a sus plegarias. 


    Lo cierto es que se le presentó una situación bastante curiosa, no sabía muy bien por dónde comenzar. Quería quitarle la ropa para besarle todo el cuerpo, pero también deseaba hacerlo suave, lentamente para gozarla como tanto lo había fantaseado. 


    Entonces, se tomó un pequeño respiro, lo suficiente como para poder concentrarse, sin que cayera demasiado rápido en sus impulsos. 


    Se quitó la camisa y dejó ver ese cuerpo perfectamente esculpido por el ejercicio y el trabajo duro. Lo cierto fue que ella sentía unas ganas tremendas de estar con él. Nadie le había apetecido tanto como él y no sabía de dónde le había nacido esas emociones. Quería saber la razón, quería saber por qué. Pero no obtuvo una respuesta clara. Todo era muy confuso. 


    Pero sucede que hay cosas que no se pueden explicar y que es mejor sentirlas que pensarlas demasiado. Así que ella dejó que todo fluyera con naturalidad, según las emociones que se estaban manifestando en ese momento. La tensión deliciosa, las ganas de comerse entre sí. Eso era más que suficiente. 


    Luego de estar más cómodo, Jack se preocupó por comenzar a desvestirla. Pensó en eso tantas veces que había perdido la cuenta de ello, se trataba de uno de los momentos que su mente había construido de todas las formas posibles. Su sueño estaba a punto de hacerse una realidad. 


    Sus manos y dedos se hicieron entre ese cuerpo que se paseaba por la piel poco a poco, y notaba cada vez que ella estaba excitándose cada vez más. Su piel estaba erizada y sabía que Megan estaba derritiéndose por él. 


    Quedó en bragas y Jack quiso fotografiar el momento para recordar ese instante en el que estaban a punto de hacerlo. Entonces él se subió a la cama con lentitud y se movió lentamente como para no romper el momento. Ella, por otro lado, lo estaba esperando con una amplia sonrisa. 


    Cuando se encontraron por fin, no pudieron evitar sentir esa maravillosa conexión que los hizo vibrar en la cocina. De hecho, fue mucho más fuerte, más potente. Así que se juntaron, entre sonrisas pícaras, para volverse a besar. 


    Esta vez, no hubo treguas, no hubo delicadeza ni cariño. Menos dulzura. Esta vez lo tangible era la lujuria en su máxima expresión. 


    En un pasado, las relaciones sexuales de Megan habían sido planas, venga, normales. Nada emocionantes. De hecho, hacer el misionero era un acto común y de lo más normal. Era un asunto sin demasiadas sorpresas, casi al punto de la planificación extrema. 


    A veces sólo tenía que consolarse con abrir las piernas y fijar la mirada hacia algún punto de la pared. Allí dejaba volar su imaginación como en cualquier momento, suponiendo que podría estar gozando de otra manera, o si habría alguna mujer que, como ella, también sufriera algún tipo de deficiencia en esos asuntos. 


    Sin embargo, el sentimiento de culpa podía más que ella porque pensaba que, al menos Paul, hacía el intento de darle placer, aunque ella sintiera todo lo contrario. Entonces, por mal o por bien, pensó que lo mejor que podía hacer era acostumbrarse a todo eso, que no tenía otra opción que ver el sexo como una cosa más del montón. 


    Pero con Jack las cosas fueron diferentes. Él lograba mover cada cifra de su cuerpo con tan solo un beso, y ni hablar de lo que podía lograr con unas caricias. De hecho, la primera vez que le puso las manos en la cintura, esa vez que experimentó la firmeza de su tacto, pensó que moriría lentamente. Estaba emocionada y a punto de entregársele. 


    Ahora no había excusa y menos al tener ese monumento muy cerca de estar dentro de ella. Se posicionó a la altura de sus ojos y la emoción no le cupo en el pecho. De cerca, Jack lucía demasiado distinto a la persona amenazadora que solía verse. Era diferente y hermoso. 


    Se besaron más, pero las manos de él se dedicaron a explorar su cuerpo sin control. Él fue descendiendo poco a poco hasta que llegó al coño de ella. De inmediato, sintió el calor de sus partes, la humedad de la excitación. 


    La miró con una sonrisa pícara e introdujo un dedo para luego fueran dos. Los ojos de Megan se volvieron blancos y su boca se abrió para dejar salir unos cuantos gemidos de placer. Ella ya estaba en otra dimensión y eso que sólo la estaba masturbando. 


    Sí, era delicioso e increíble. Jack sabía muy bien cómo tocarla y sabía también cómo hacer que se derritiera entre tus dedos. Notaba que ella se mojaba cada vez más, así que no podía evitar sentirse excitado y con ganas de penetrarle de una vez por todas. 


    —¿Te gusta?


    —Se siente… Uy… Se siente tan rico. 


    Jack sonrió y siguió masturbándola con cuidado y también con amor. Cada vez que lo hacía, le abría más la carne y sentía un placer indescriptible, algo demasiado poderoso que no podía describir. 


    Las piernas de Megan estaban abiertas de par en par, así que eso también fue señal para él para dominarla una vez más, pero esta vez con lengua y con su boca. Entonces comenzó a descender poco a poco, lentamente hasta que quedó a la altura de su coño. 


    Su piel se veía tan blanca y suave, que casi tuvo un poco de temor de comérsela porque no deseaba hacerle daño. Pero la boca tenía hecha agua y, la verdad, estaba desesperado por comérsela. Así que no perdió demasiado tiempo y sacó la lengua para acariciar con la punta ese clítoris que parecía estar llamándolo con frenesí. 


    En cuanto lo hizo, los sonidos de Megan se hicieron más fuertes, dejando en evidencia que ella estaba tan excitada que ni siquiera lo podía contener. Eso, por supuesto, fue apenas una parte, porque sabía que cuando le pusiera esmero de verdad, las cosas serían muy diferentes. 


    Siguió estimulándole el clítoris hasta que por fin abrió la boca para comerse ese coño delicioso. No pudo esperar sentir el pliegue de los labios en su lengua y, claro, el saborear los fluidos que salían a borbotones gracias a él. 


    Sus manos se aferraron a los muslos de ella, mientras que Megan buscaba de manera desesperada el sostenerse del cabello o del rostro de él. Si bien eso también le parecía delicioso, Jack no pudo contener el rol natural de dominio. 


    —No te muevas. Quédate quieta, sólo para mí. 


    Ella gimió un poco, lo suficiente como para aceptar que su misión era quedarse allí, complaciéndolo a él tanto como fuera posible. Entonces decidió sostenerse de las sábanas, tomándolas con fuerza y cerrando los ojos mientras flotaba con ese deseo que no le dejaba el cuerpo en paz. 


    —Qué rico… -Decía Megan una y otra vez. Parecía una canción sin fin. Jack se sentía más poderoso que nunca y eso bastó para seguir y seguir. Estaba encantado y plácido, obviamente. 


    Siguió comiéndosela hasta que pensó que no sería mala la idea de sujetarle las muñecas. Hizo la prueba, sobre todo porque quería demostrarle que era posible someterla, pero que él estaría allí para darle placer, no para lastimarla. 


    En esto en especial, Jack debía procurar tener cuidado, sobre todo su buscaba que ella aceptara su destino como esclava. Así que seguía besándola, acariciándola hasta que tomó sus muñecas, las puso sobre la cabeza y procedió a atarlas lentamente con un trozo de tela suave. 


    Megan sintió un poco de temor, pero Jack supo leer a tiempo sus sentimientos, así que le hizo sentir que no había nada de qué preocuparse. Que todo estaría bien. Luego de eso, le llenó de besos y de caricias. Ella sintió que podía confiar en él. 


    Después de hacerle los amarres volvió bajar para seguir comiéndosela, aunque estaba decidido a probar otra posición que fuera mucho más divertida y también arriesgada. Entonces la tomó por la cintura con firmeza y la giró con rapidez para que su cuerpo quedara boca abajo. 


    Ella quedó un poco confundida, pero tuvo la tentación de acomodarse un poco más sobre la cama, con la intención de exponer el culo ante ese hombre que sabía cómo volverla loca. Se movió lentamente y quedó en una posición semi en cuatro, lo que daba hacía una figura hermosa y muy sensual a los ojos de Jack. 


    Él inmediatamente se mordió la boca y la miró como si fuera una especie de escultura divina. Sus manos comenzaron a manosear las nalgas de ella una y otra vez, al punto en que pensó que sus dedos se gastarían en cualquier momento. 


    No pudo aguantarse más y volvió a inclinarse para seguir con la faena. Sin duda, esa mujer era perfecta hasta el último rincón. 


    Abrió las nalgas para chuparle el coño, pero se encontró con una agradable sorpresa. El culo de Megan era hermoso, precioso. Parecía un botón de rosa por el color y por el aspecto que tenía. En cuanto se encontró con él, tuvo unas enormes ganas de lamerlo y también de acariciarlo un poco con el dedo. Así que no lo pensó demasiado y se inclinó para chuparle el culo con todo el esmero del mundo. 


    Megan se quedó impresionada en cuanto experimentó todas esas sensaciones. Era increíble, exquisito. Aunque tenía las muñecas amarradas, sentía que deseaba tomar la cabeza de él para tocársela y para acariciarla. Pero estaba impedida, así que se conformó con el hecho de quedarse en esa posición, meneándose un poco para su hombre. 


    Al hacerlo así, notó que él exclamaba unos cuantos gemidos y jadeos. Lo hacía despacio, suavemente, para hacerle vibrar. 


    Por otro lado, la lengua de Jack se introducía en ese culo divino y también se dividía entre lamer los labios de ella, comiéndosela hasta más no poder. Sin duda, Megan estaba demasiado mojada y lista para él. Ya no hubo vuelta atrás. 


    Se puso de pie para quitarse el resto de la ropa, lo hizo con rapidez porque sintió que no podía perder más el tiempo. Al terminar, se preparó para la segunda parte. Antes de penetrarla, volvió a hacer una pausa porque sentía que iba a correrse en cualquier momento. El hecho de sólo mirarla parecía que lo ponía cada vez más y más loco. 


    En cuanto logró cierto nivel de concentración, tomó su verga para comenzar a masturbarse con fuerza. Lo hizo porque había fantaseado con tenerla así para él y finalmente que lo había logrado, tenía ganas de que el momento durara una eternidad. 


    Cuando terminó, no podía creer en lo duro y caliente que estaba, así que volvió a meter un par de dedos en el coño de ella para asegurarse que estaba bien excitada. En cuanto se encontró satisfecho, metió el glande poco a poco, con cuidado de no hacerlo con demasiada violencia y terminó por meter toda su polla en ella. Por supuesto, durante todo el proceso, no pudo evitar escuchar los gemidos de ella, las súplicas y los ruegos. 


    En un punto se quedó dentro, sin moverse ni nada, hasta que decidió comenzar con esos vaivenes con el objeto de hacerla sentir que estaba a punto de explotar. 


    Ese coño estaba divino, era fuera de proporciones y como no podía controlarse más, comenzó a moverse con más y más agresividad. Llegó al punto de sostenerse de la cintura de ella con ambas manos, como si evitara cualquier intento de que escapara de sus intenciones de reventarla en todos los niveles. 


    Su bestia dominante terminó por aparecerse, por lo que estiró una de sus manos para tomarle el cabello desde atrás y sujetarlo con fuerza. Había logrado hacer una especie de rienda, lo que ayudó a transformar la escena en uno de los momentos más sublimes y exquisitos que ambos había logrado tener. 


    Tras un momento, él hizo que ella tomara impulso y se preparara para quedar a la altura de su boca. Así que se preocupó por decirle unas cuantas palabras deliciosas al oído. 


    —Sabes muy bien que eres mía, que me perteneces. Quiero que llegues al punto en que no puedas más y que me supliques por mi verga. Quiero que te entregues a mí. 


    Él ni siquiera supo exactamente cómo logró decir esas palabras sin que sonara como un tonto o como si no tuviera la suficiente capacidad para hacerlo, pero pudo coordinar lo suficiente como para enviar el mensaje de manera efectiva. 


    Megan, por otro lado, se quedó impactada con lo que dijo, al punto en el que sintió que ya no podía más. Entonces le dijo que sí, que aceptaba la vida de esclava, de mujer. Que estaba dispuesta a ser su compañera sin que importara los sacrificios que tuviera que hacer. Era el precio que tenía que pagar por estar con él y estaba dispuesta a pagarlo. 


    Siguió con el arco de la espalda hasta que él estiró el brazo y comenzó a tocarle el clítoris con una de sus manos. Lo hizo con suavidad, al mismo tiempo que la masturbaba con la otra mano. Sin embargo, después fue incrementando el ritmo hasta que ella no pudo controlar los gemidos ni los gritos. 


    Ella estaba desesperada y sus ruidos se parecían cada vez más a unos chillidos incontrolables. Fue lógico que estaba a punto de correrse en cualquier momento. Entonces Jack, sabiendo que no podía ser demasiado exigente, siguió un poco más y le pidió que se corriera para él. 


    —Hazlo, mi amor, hazlo. 


    Ella gimió un poco más y se deshizo en un chorro de fluidos que terminó en la polla de Jack, la cual, por cierto, aún estaba adentro. 


    Sin embargo, ese no era el fin. Megan había quedado rendida, agotada, pero había un detalle importante y tenía que ver el hecho de que él también tenía que correrse. Así que trató de reunir todas las fuerzas posibles para darle placer. Ansiaba hacerlo. 


    Ella seguía con las muñecas atadas, y Jack pensó en quitarle la tela para que se pudiera mover con facilidad, pero Megan no se dejó. 


    —No, déjame hacerlo así, por favor. 


    Él se quedó en silencio y miró todo lo que estaba haciendo con calma. Por dentro no podía evitar celebrar la iniciativa de esa chica que hacía lo posible para satisfacerlo. Al menos tenía que darle ese crédito. Pero, más allá de eso, también tenía que reconocer que se veía hermosa cómo hacía lo posible por arrastrarle y hacer lo posible para continuar. 


    Finalmente se puso de rodillas en el suelo, colocó sus manos al frente de ella y se inclinó para acercarse a su polla lo más posible. Lo hizo con lentitud, puesto que aún estaba atontada por lo que acababa de vivir. Así que se apresuró un poco más y alzó la mirada antes de chuparle la verga. Sintió un poco de nervios porque era la primera vez que lo haría con ganas. 


    Antes lo había hecho con su novio, pero estaba segura que con Jack podía tener la libertad de hacerlo sin ningún problema. Se quedó en suspenso hasta que abrió la boca para recibir esa verga dura y caliente. En cuanto lo hizo, los ojos se le llenaron de lágrimas porque decidió hacerlo hasta final y bien profundo. 


    Trató de mantener los ojos abiertos para que él viera todo el esfuerzo que ella estaba haciendo por complacerlo, también como una forma de alimentar el morbo de ese momento con todas las ganas posibles. 


    Jack estaba fuera de sí. Trataba de tomarle el cabello, pero se le hacía difícil porque ciertamente la boca de ella se sentía demasiado bien. Era una mujer que sabía cómo hacerlo, y parecía que ganaba cada vez más experiencia y talento a medida que lo hacía. Le ponía un empeño increíble. 


    Pero el momento cumbre no fue ese, ni siquiera las ganas que tuvo ella de seguirlo para satisfacerlo más. No, nada de eso. El momento perfecto para los dos fue cuando ella alzó la mirada y lo observó con una enorme sonrisa. 


    —Sí, yo te pertenezco —dijo con algunos remanentes de la polla en su boca. Con la baba en las comisuras de los labios y con esos ojos verdes encendidos de fuego. 


    Algo dentro de él se movió con violencia y con decisión, así que le tomó del cuello para enterrárselo aún más en la garganta. Quería que ella lo tuviera todo adentro, sin que faltara un trozo de carne. 


    Entonces, fue cuando sintió el cosquilleo en sus entrañas, cuando experimentó que estaba demasiado cerca de sentir que estaba a punto de correrse, que ya no podía más. Lo más curioso de todo, era que por lo general trataba de contenerse cuando sucedían esas cosas, pero ella hizo algo que evitó que pudiera lograr su costumbre con éxito. Era imposible. 


    Le sonrió antes de comenzar a quejarse por el dolor y el placer que le estaban produciendo aquella impresionante mamada. Entonces se separó ligeramente para dar un poco de espacio y se corrió justo en el rostro de esa bella chica. 


    Los chorros de semen caliente se desperdigaron por el rostro de ella, incluyendo sus ojos, las mejillas y esos labios bellos que acababan de hacerle sentir el hombre más poderoso y deseado del mundo. 


    Jack trató de posicionarse bien con sus pies porque el orgasmo fue tan intenso que casi perdió el equilibrio de su cuerpo. Poco después, se quedó en la misma posición para tratar de recuperar un poco de aire que le había faltado y en cuanto lo logró, abrió los ojos y la miró a ella. Tan bella y tan hermosa desde esa perspectiva. 


    Sólo le restó acariciarle el cabello y hacerle que se pusiera de pie de manera inmediata. Tomó su rostro entre sus manos y la besó con pasión, como si la vida se le fuera en eso. Al final, le sonrió y confirmó que ya lo que tenían entre los dos era más fuerte de lo que podía pensar. Nadie sería capaz de romper ese vínculo y se sintió victorioso porque pudo hacer que ella se entregara sin más


    


    


    

  


  
    



     


    VI


    Los dos se limpiaron y comenzaron a reírse de la situación como si fuera lo más natural del mundo. Eran dos amantes que acababan de amarse sin control y que estaban felices de haber logrado hacerlo de manera apasionada y exquisita. 


    Ella terminó de acostarse al lado de Jack y al poco tiempo se quedó dormida sintiendo el calor de su cuerpo junto al suyo. Sin embargo, y a pesar de estar tranquilo y conforme con lo que había logrado, Jack comenzó a experimentar una especie de resaca moral. ¿Acaso todo lo que había hecho tuvo una especie de sentido? ¿Realmente valía la pena todos los problemas, sobre todo a ella? La verdad era que no lo tenía demasiado claro y necesitaba que sus dudas quedaran aclaradas de alguna manera. 


    Se levantó de la cama con cuidado porque no buscaba despertarla ni preocuparla por nada en particular. Sólo necesitaba un poco de tiempo para pensar bien las cosas. 


    Bajó las escaleras y se encontró con esa misma soledad que solía recibirlo cuando llegaba a casa todos los días del trabajo. Su rutina, tuvo que admitir, cambió de manera drástica y si bien estaba contento con eso, tenía que admitir que las consecuencias de sus actos serían potencialmente peligrosas y tenía que estar preparado para ello. 


    Fue hasta el refrigerador para beber algo y sacó una botella de cerveza. Se sentó en el mismo sofá de siempre y recibió la luz de la luna en el rostro. Esa noche estaba más hermosa que nunca y sintió muchas ganas de estar con ella de nuevo. 


    Bebió un sorbo y alzó la mirada hacia las escaleras que daban hacia su habitación. Fue en ese momento en el que comprendió que estaba dispuesto a darle el todo por el todo. Que ya no tenía importancia de lo mucho que tendría que sacrificar porque estaba en una situación en la que no le preocupaba mucho ese tema. Estaba allí después de haberlo pensado bien, después de analizar cuánto riesgo podría tener al respecto. 


    Terminó de beber la cerveza y botó la botella en el lugar en donde tenía costumbre hacerlo. Decidió que ese no era el mejor momento para pensar en semejante cosa y que quizás tendría que entregarse a ese tipo de existencialismo para otro día. No en ese momento en el que estaba seguro que su mujer lo estaba esperando. 


    Subió las escaleras y ahí estaba ella, esperándolo en el sueño. La vio y sintió que todos los problemas se habían disipado por completo. Dio unos pasos rápidos y se reunió con ella para acostarse en la cama. Apenas se acomodó, sintió que una de las manos de ella lo buscaba para abrazarlo y envolverlo con su calor. 


    Jack la recibió y se juntó más con ella. Al terminar, tuvo la consciencia de que lo mejor que le podría pasarle sería que se juntaran de manera definitiva. Pero ahora, la prioridad era ellos dos juntos en esa cama. Nada más. 


    Con el transcurso de los días, Megan comprendió un poco más el mundo de Jack. Ya había explorado un poco más al respecto, sobre todo la primera vez que se vieron, pero ahora tenía una visión interesante de las cosas, especialmente porque ahora había visto una faceta de él bastante curiosa e interesante. 


    Resultó que era una persona detallista, amorosa y también atenta. La escuchaba y comprendía, incluso la hizo conocer maravillosas emociones en cuanto al sexo. Irónicamente, estando con él comprendió de lo que era capaz y estaba ansiosa por ir cada vez más y más lejos. 


    Sin embargo, también se puso a pensar en la vida que había dejado atrás. Por ejemplo, estaba su familia, sus amigas y su novio. ¿Qué estaría pensando Paul en esos momentos? ¿Sería capaz de sentir un poco de culpa por lo que le había pasado? No tenía idea. 


    Ahí fue cuando su situación emocional también comenzó a escalar poco a poco. Ya no pensaba que era un monstruo, aunque sabía que lo que le había sucedido no era normal. Ni remotamente cerca. Pero, si veía la situación desde una diferente perspectiva, se percató que sí había logrado ser una persona diferente con él y que no podía sentir arrepentimiento alguno por ello. Estaba feliz y no lo podía ocultar. 


    Estaba cómoda con Jack, y sobre todo a niveles insospechados. Encontraba su compañía como una de las más placenteras que había tenido jamás. Podía hablar con él de todos los tópicos sin sentir aburrimiento y eso le hacía sentir que sí era posible encontrar un tipo de conexión especial y muy única. 


    Mientras pensaba eso, miraba a su amante al otro lado del salón, con sus laptops, una libreta y un boli. Tenía los lentes puestos porque a veces sentía que la vista le molestaba un poco. 


    Desde esa perspectiva, él se veía hermoso, como si fuera una especie de pintura delicada y bien hecha. De nuevo sus sentimientos comenzaron a hacerse más fuertes y más presentes dentro de ella. 


    Tuvo que admitir que pensaba en él, aun cuando estaba a su lado. Lo deseaba y lo extrañaba, añoraba estar con él. Deseaba que la gente los viera. No quería esconderse más. 


    Por supuesto, las circunstancias de su relación eran atípicas a todo dar, pero, ¿quién podría decir que sus sentimientos eran falsos o incorrectos? Nadie. Sólo ella era la juez en todo el asunto y las cosas debían ser como debían ser. Nada más que eso. 


    Entonces consideró todas las variantes en la situación. Analizó con cuidado y tomó una decisión que sabía que representaría una serie de sacrificios enormes, pero que estaba dispuesta a asumir sin miedo. 


    Se levantó de la silla en donde estaba y caminó lentamente para reunirse con él. Quería tenerlo entre sus brazos y quería llenarle de besos, de todos los besos que fueran posibles. 


    En cuanto lo hizo, él la miró un poco extrañado, pero tenía una hermosa sonrisa que no podía esconder. Era obvio que ella se sentía bien en hacer esa movida y más si era de forma voluntaria. Le encantaba. 


    Ella le tomó la mano con ganas de llevárselo contigo, pero Megan debía comprender que sus ganas no eran primero que las de él. Siempre debía subyugarse a los deseos de ese hombre, sin importar el momento ni la ocasión. Las cosas debían ser como debían ser. 


    Entonces se echó para atrás para tratar de leer sus intenciones y fue cuando comprendió que lo siguiente sería interesante. Jack se echó para atrás en la silla, abrió un poco las piernas y atrajo a Megan con su mano. De un movimiento, hizo que ella se sentara en su regazo. 


    Antes comenzar con los jugueteos, los dos optaron por besarse lentamente, poco a poco. Entre tanto, los dos se dirigían miradas cómplices, hermosas y también intensas. De aquellas que no hacían falta decir palabra alguna porque todo estaba allí. Entre ellos. 


    Los besos de Jack fueron intensos y también un poco toscos, mientras que Megan era la persona encargada de hacer las cosas con un poco de cuidado y dulzura. Ambos resultaban ser una combinación hermosa y exquisita, una especie de bomba para cualquiera que los viera. 


    La lengua de Jack se deslizaba delicadamente sobre el cuello de ella, dibujando cualquier cantidad de figuras. Eso también hizo que ella se excitara poco a poco y se percatara de que su amante también estaba comenzando a sentirse más emocionado de lo que ella hubiera esperado. 


    Entonces, hubo un momento en el que los juegos dejaron de ser porque era momento de concretar las cosas. Así que Jack hizo que ella se arrodillara en el suelo y se dispusiera a darle placer con la boca. 


    Megan no dejó de mirarlo en ningún segundo porque sabía que, si lo hacía así, era capaz de tentarlo más de lo que ya estaba. Entonces la situación siguió avanzando de manera sensual y provocativa. 


    Ella se encargó de bajarle los pantalones con cuidado, de hacerlo con delicadeza y con verdadero esmero. Entonces notó cómo la piel de él se erizaba un poco, mientras que también se acomodaba sobre la silla para recibir ese placer exquisito. 


    En cuanto sacó su verga, se encontró con un miembro duro y bien caliente. Primero lo masturbó un poco y pensó que se sentiría mucho mejor en su boca, entonces se acercó lo suficiente como para darle placer con su lengua. 


    Primero lamió su glande con suavidad y esmero. Luego descendió poco a poco sobre la verga de él para empaparla con su saliva. En ese punto, la cabeza de Jack estaba hacia atrás porque fue la señal de que estaba disfrutando de esas lamidas y de ese sexo oral tan exquisito. 


    Ella siguió subiendo y bajando, empapando la verga de él de su saliva. De hecho, lo estaba haciendo a un ritmo tal, que la comisura de los labios se le llenaron de babas y los ojos estaban llorosos por el esfuerzo. 


    La bella Megan abría los ojos para encontrarse con él, para decirle que quería darle de todo, entregarse siempre y cuando quisiera. Mientras, la mano de él la tomaba por el cabello con firmeza para intervenir también en el ritmo que estaba experimentando en ese momento. Podía ver cómo se ahogaba con su polla gruesa. 


    Al terminar, se trató de levantar con firmeza, diciéndole que tenía que quedarse allí hasta que fuera conveniente. 


    —Tendrás que aprender a hacer caso a mis órdenes. ¿Vale?


    —Sí… Sí, señor. 


    —Buena chica. Estás comprendiendo todo lo que tienes hacer. 


    Ella lo miró con ojos obedientes y esperó a que él le diera unas cuantas órdenes. Entonces, Jack decidió tomar un paso importante, ir un poco más lejos en cuanto al entrenamiento de ella para que se fuera adaptando poco a poco a los deberes que debería asumir como esclava. 


    Se desapareció para traer consigo una cadena que iría en su cuello. La emoción de poder colocarle algo así le pareció maravilloso y no podía esperar el momento de hacerlo lo más rápido posible. En cuanto le puso ese accesorio, se echó para atrás para verla mejor. En cuanto lo hizo, no pudo evitar sentirse maravillado por semejante espectáculo. Ella se veía hermosa e increíble. 


    —Estás perfecta. Estás más que perfecta. 


    —Gracias, señor —repitió ella porque estaba consciente de su papel de mujer sumisa y entregada. 


    Jack no pensó que fuera capaz de excitarse más de lo que estaba, pero experimentó que su polla se puso más dura que nunca, así que lo natural era hacer lo posible para que pudieran hacer una sesión como debía ser. Tenía que celebrar el hecho de que ella por fin era suya. 


    Hizo que gateara siguiéndolo por varias estancias del loft, hasta que comenzaron a subir lentamente a la habitación de él. Ella lo hizo de manera sensual, como si fuera una pantera y él estaba sintiéndose cada vez más orgulloso de que su esclava, que su ramera, estaba asumiendo el rol que le correspondía. 


    Entonces llegaron al destino y él haló la cadena con la intención de hacer que ella se pusiera de pie. En cuanto lo hizo, comenzó a quitarle la ropa poco a poco, como si fuera un acto de lo más íntimo y ceremonioso. 


    Ella se quedó quieta, tal y como él le había dicho que debía estar. Mientras, estaba experimentando esos toqueteos de manera intensa y deliciosa. Le encantaba sentir cómo él la poseía en cada caricia, en cada beso. 


    La boca de Jack terminó por pasearse por el cuello de ella y por los pechos también. Lo hizo por la cintura y las cadenas, incluso en la entrepierna. Estaba deseoso por experimentar todo, por gozar todo porque su deseo ya no tenía control. 


    Le quitó la ropa con suma rapidez y volvió a manosearla como nunca. Ella trataba de mantenerse tranquila, controlada, pero lo cierto era que se trataba de una tarea sumamente complicada porque lo único que realmente deseaba era sentirlo más y más. Expresarle que le encantaba todo lo que le estaba haciendo. 


    Entonces Jack, en su afán de controlarla y de enseñarle de verdad, se preparó para lo siguiente: con la misma cadena hizo que se pusiera sobre la pared e hizo que abriera las piernas ligeramente. Poco después, le ordenó que separara los brazos sobre la pared. 


    Ella no tenía idea de lo que iba a ocurrir, pero a diferencia de la primera vez, ya había entendido que tenía que confiar ciegamente en él. Que se trataba de una opción de una sola vía y que no había más para dónde agarrar. 


    Cerró los ojos y fue allí cuando sintió algo frío que estaba rozando su piel. No supo identificar qué era al principio, así que se mantuvo a la expectativa de las posibles opciones. Luego, concluyó que se trataba de un látigo. 


    Jack quiso que ella experimentara lo mismo que él la primera vez que recibió azotes. El miedo, el escozor y la mezcla de dolor. Esa dupla perfecta que hacía que todo tuviera cierto grado de sentido. 


    Aunque tenía demasiadas ganas de romperle la piel, como era natural, no podía hacerlo de manera tan agresiva porque sabía que efecto sería contrario. Lo que realmente buscaba era generar una reacción positiva y también adictiva por parte de ella. No quería que relacionara el momento con algo negativo. 


    Entonces se colocó tras ella para seguir con la faena de rozarle con el látigo, hasta que sucedió lo que tenía que suceder. El primer impacto que le provocó un gemido de dolor a Megan, pero que al mismo tiempo le causó una excitación tremenda. 


    Ella no imaginó que eso fuera algo que realmente le fuera a gustar, pero apenas lo probó, pensó que ya no habría vuelta atrás. No había manera. 


    Arqueó más su espalda para recibir más latigazos y eso bastó para que él lo hiciera casi sin control. De hecho, hizo una especie de seguidilla que tuvo que moderar porque, de seguir así, lo más probable era que ella terminara con la piel rota y sabía que debía moverse con cierto cuidado. 


    Se frenó para secarse un poco el sudor de la frente y también para tomar un descanso de la actividad que acababa de hacer. En cuanto lo hizo, notó que la piel blanca de ella estaba pintada de diferentes tonos de rojo. 


    Se atrevió a pasear sus dedos sobre las heridas que estaban allí y pilló cómo ella se retorcía un poco cuando lo hacía, así que procuró ser más delicado para no hacerle daño. 


    Soltó el látigo a un lado y lamió las heridas como un devoto hacia ella. Lo hizo lento y saboreó la sangre y placer que le había causado a esa mujer. Sonrió al darse cuenta que el coño de ella dejaba salir una cantidad importante de fluidos. Ella estaba lista para algo más. Y así se lo daría. 


    Jack se arrodilló, no sin antes tomar la cadena que estaba unida al collar de cuero que estaba alrededor de su cuello. Entonces, al estar cómodo, procuró halar de la cadena para que Megan experimentara la presión de ser dominada por él. 


    Ella echó la cabeza hacia atrás y en seguida sintió la lengua de él recorriendo su coño hasta su ano. Una primera pasada fue más que suficiente para demostrarle que era un hombre que sabía muy bien lo que hacía, al punto de hacerla vibrar de pies a cabeza. 


    La boca de Megan quedó abierta para expresar los gemidos, debido a que recibía las lamidas de ese hombre que parecían que no pararían en ningún momento. Y así fue por un largo rato. Jack lamía y jugaba con los labios de ella, para luego ir a su culo para chuparlo y comerlo. Era exquisito, simplemente exquisito. 


    La pobre chica tuvo que hacer un esfuerzo enorme por controlarse, por moderar su emoción para no correrse antes de que él le dijera cuándo y en qué momento. Pero era difícil, mucho más difícil de lo que podría imaginar. 


    En cambio, Jack estaba deleitándose con ese culo y con ese coño gloriosos. Le encantaba el sabor y sentía que no podía más para penetrarla. Entones se puso de pie, haló la cadena e hizo que ella regresara a la cama, pero puesta al borde y en cuatro. 


    Luego de hacerlo, le propinó más nalgadas y haló un poco más para cortarle la respiración. En ese instante, cuando sólo recibió más gemidos, se dio cuenta que ella era para él. 


    La penetró con su polla dura y caliente de un solo golpe. Megan se aferró a las sábanas mientras era embestida una y otra vez por ese hombre que parecía que no tenía la más mínima intención de darle tregua. 


    Los roces de ambos estaban provocando que tanto Jack como Megan, estuvieran a punto de correrse. Por otro lado, para él, si bien había querido que los dos llegaran a ese punto, no deseaba que fuera de esa manera, así que se apresuró el paso para que ambos pudieran lograrlo. 


    —Eres mía, Meg, sólo mía. 


    —Sí, sí… Sí, por Dios.


    Fue lo último que pudieron decir hasta que la habitación quedara completamente ahogada con los gemidos de los dos. 


    El semen de Jack terminó en la espalda de ella e incluso en algunas partes de su cuello. Había sido la fuerza de un orgasmo potente y muy rico. Al terminar, él le quitó la cadena y la trajo hacia a sí mismo. Comenzó a besarla a acariciarla y apretarla contra su cuerpo. Más allá de haber tenido otra noche de sexo increíble, lo hizo porque tenía miedo de que las cosas terminaran sin nomás.


    


    


    

  


  
    



     


    VII


    En un mundo ideal, Jack y Megan dejarían todo atrás sin importar nada, pero se supone que eventualmente desarrollamos vínculos con otros y eso puede ser más difícil la toma de decisiones. Jack estaba consciente que quizás tendría que hacer frente a una serie de circunstancias difíciles. 


    La cabeza de él estaba dándole vueltas, lo mismo que Megan. Ella, de hecho, se puso a analizar la situación. Tenía una carrera que seguir, amigos y familia que se preocupaban por ella, incluso Paul estaría preocupado. Tenía una vida que había quedado en suspensión y que probablemente tendría que resolver ese asunto de alguna manera. 


    Sin embargo, había un hecho que no podía esconder. Jack había sido un hombre que le enseñó un montón de posibilidades que anteriormente no había conocido antes. No sólo desde lo carnal, sino también lo emocional. Se encontró con una persona que la fascinaba y sentía que no podía perder la oportunidad de lanzarse a esa aventura. 


    Días después, Jack estaba pensando seriamente en hablar con ella sobre ese asunto. Decirle que la liberaba, que le quitaba las cadenas que le había impuesto de manera cruel para dejarla hacer lo que quisiera, así eso fuera a romperle el corazón en mil pedazos. Él comprendió que su felicidad o satisfacción no podría estar por encima al de ella. 


    Sin embargo, olvidó que Megan era una persona que sabía muy bien lo que estaba pasando, así que logró abordarlo en el momento menos previsto. 


    —Sé muy bien lo que estás pensando y lo que quizás quieres ahora, pero te diré que esa no es la respuesta. Yo ya tomé una decisión y quiero que la respetes de ahora en adelante. 


    —Dime, ¿qué quieres hacer?


    —Quiero que nos fuguemos, que nos vayamos muy lejos de aquí.


    —¿Estás segura? ¿No es demasiado arriesgado para tu vida?


    —Mi ahora es diferente. Mi vida ahora eres tú y es lo único que me importa. Quiero que sea así y que tú también lo quieras. 


    Jack estaba sorprendido, pero eso fue más que suficiente como para levantarse de un solo golpe y tomarla entre sus brazos. Las cosas no serían fáciles, pero, sin duda, podría lograrlo si estaba con ella. Con su amante, con su esclava, con su amor. 


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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